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BOLETIN DE LA SEMANA

Derechos pasivos á los médicos titulares.
Una conferencia. — Sociedad Ginecológica.

El viernes 4  del corriente, previa invitación del 
Sr. Calleja {D . Julián), se reunieron en el Colegio 
de médicos los representantes de casi toda la Prensa 
médico-farmacéutica de la corte, Pocas, m uy pocas 
reuniones de la Prensa hemos visto tan concurridas

INDICACIONES FUNDAMENTALES

QUE PUEDEN PASAR INADVERTIDAS Y DE LAS CUALES 
PENDE MUCHAS VECES LA VIDA DHL ENFERMO

Por vastos que sean los conocimientos del médico 
práctico, preséntanse á lo mejor indicaciones puramen­
te intuitivas que fácilmente pueden escapar á su saga­
cidad, con riesgo inminente del enfermo ¡ y aunque todas 
ellas se hallan implícitamente consignadas en los auto­
res, como lo que se busca es la curación, y  ésta es impo­
sible sin descubrir la incógnita, cuanto de anómalo y  de 
raro se exponga sobre el particular, siempre contribuirá 
A allanar obstáculos en el difícil y espinoso ejercicio de 
la profesión.

He aquí algunas que, por lo imprevistas, han pareci­
do dignas de la curiosidad de los ilustrados lectores de 
este semanario.

1

Cierta marquesa casó con su mayordomo, el cual, des­
pués de su afortunado enlace, empezó á enfermar sin 
saber de qué. En vano consultó á varias eminencias mé­
dicas del país y del extranjero; el improvisado marqués 
iba empeorando, sin que nadie atinara la causa de su pa­
decimiento.

La cosa se ponía seria, cuando, viéndole por casuali­
dad mi padre, D. Ignacio, que ni era notabilidad ni mu­
cho meno.s, pero sí práctico experimentado, informado 
de que el marquóvS, antes de serlo, se ocupaba en labrar 
la tierra, le notificó que si no abandonaba la vida de

como ésta, á causa, sin género alguno de duda, de 
que había de tratarse de un asunto de vital interés 
para la abandonada clase de médicos titulares. Poco 
dados nosotros á desfigurar el pensamiento, diremos 
con entera lealtad que la clase médica debe entu­
siasta aplauso al Sr. Calleja, y  que, si prospera el 
proyecto de ley de cuya redacción le ha encargado 
el señor ministro de la Grobernación, merecerá de 
la clase de médicos titulares —  la m ás numerosa, la 
más sufrida, la peor recompensada —  eterno agra­
decimiento. Para conseguir que el proyecto de que 
en seguida hablaremos se convierta en ley, sobran 
al presidente del Colegio, como á m uy pocos, en­
tusiasmo por la clase, actividad sin límites, conoci­
miento de nuestro escenario político y, por encima 
de esto, una constancia, una tenacidad para la con­
secución de lo que se propone, en que no le aventaja 
nadie.

E l Sr. Calleja se empeñó en hacer una ley decla­
rando derechos pasivos al magisterio de primera en­
señanza, y con su constancia y  tenacidad logró lo

los salones, volviendo á las faenas del campo, llevadas 
hasta la fatiga, era difunto.

Tomó el consejo y  recobró la salud.

II
En Santa Magdalena de Pulpis, su digno titular el 

Sr. Gellida se encontró con un enfermo que, por lo anó­
malo y grave de sus síntomas, llamó vivamente su aten­
ción.

Síncopes, desfallecimientos, sudores fríos, angustias 
indefinibles, pulso irregular nervioso; tal era el cuadro 
pavoroso que se presentaba á su vista, sin que pudiera 
darse ni remota explicación de tales fenómenos, á no ser 
que algún tósigo desconocido minara su organismo; 
pero no acertaba, ni imaginar podía, cuál fuese aquella 
ponzoña.

Perplejo ya, sin saber qué hacer, procedió á un minu­
cioso reconocimiento del cuerpo del enfermo, incluso sus 
orificios naturales, y  con grande asombro y  satisfacción 
halló la causa del delito en una garrapata que tenía 
fuertemente adherida en medio de la región dorsal, cuya 
extracción puso término á aquel formidable proceso.

I I I

Un comandante joven, temperamento sanguíneo, en 
lo fuerte del estío cogió una angina simple, que era su 
padecimiento habitual, pero que, lejos de ceder al régi­
men como otras veces, fué complicándose con fiebre ar­
diente, intensa, acompañada de cefalalgia y  de delirio, 
que obligó al de cabecera á emplear un tratamiento 
propio de la meninge - encefalitis, sin adelantar un 
ápice, antes al contrario, agravándose por momentos.

Llamado en consulta, observé en el enfermo cierta im-
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que se proponía en 1887. En dicha ley constaba que 
el Estado daría una subvención anual de 125.000, 
pesetas, cantidad que se pagó el primer año; el segun­
do se rebajó á 25 .000  pesetas y se pagó igualmente; 
pero en los años sucesivos ya no se ha pagado.

A  pesar de esto, con el 10 por 100 del material 
de enseñanza que se descuenta para el fondo de ju b i­
laciones y  pensiones, y  el 3 por 100 que de los suel­
dos de los maestros se descuenta para igual objeto, 
86 ha conseguido el siguiente brillante resultado: in­
gresos obtenidos desde los años 18S8 al 1893, ambos 
inclusive, ¡8 .8 6 0 .5 0 9 ,3 7  pesetas!, de las cuales se 
han pagado en los mismos años por jubilaciones y 
pensiones ¡6 .1 2 2 .2 2 1 ,0 5 !, quedando un sobrante de­
positado en el Banco de España de 2 ,738 .288 ,32  
pesetas.

Estos guarismos excusan toda clase de elogios; 
lo que nos extraña, en vista de esto, es que no ha­
yan levantado los maestros una estatua al Dr. Calle­
ja , quien con su ley ha arrancado de la orfandad y  
de la miseria á innumerables familias de maestros.

Pues, á semejanza de esta ley, trata ahora el señor 
Calleja —  de acuerdo en todo con los señores minis­
tro y subsecretario de la Gobernación —  de hacer 
otra declarando derechos pasivos á los médicos y  
farmacéuticos titulares, para lo cual cuejita con la

paciencia y malestar, como si se ahogase de calor; noto 
que debajo de la sábana tenía una manta de lana; le 
pregunto si el contacto y calor de la lana le molestaban; 
contesta que jamás había podido resistirla, y con sólo 
quitársela cesó aquel cuadro alarmante.

Me refirió después que, acostumbrado á dormir en 
catre, á la americana, con una simple sábana de hilo, su 
asistente, sin él saberlo, para que estuviese más blando 
le había puesto dicha manta, añadiendo que, á no haber 
dado yo en ello, le hubiese costado la vida.

De la propia manera, un hacendado de ésta, joven tam­
bién, tuvo á últimos de primavera una ligera angina 
que tampoco cedía á la dietética, y que, como en el an­
terior, iba complicándose con recargos febriles, cefalal­
gia y  delirio.

Discurriendo sobre la causa de estos fenómenos insó­
litos, reparé que llevaba todavía, como en el rigor del 
invierno, dos elásticas; una de franela y  otra de algo­
dón; no hice sino que se quitara el primero y se aligera­
ra de ropa la cama, y  concluyó todo.

IV

Llamado con urgencia por una recién parida que dije­
ra le había cogido pasmo, acudo al momento y  observo 
en ella ciertos visajes y  movimientos convulsivos pare­
cidos á los de los coreicos.

Hacía cuatro horas que había dado á luz un robusto 
niño; su inteligencia, pulso y estado puerperal, nor­
males.

No viendo causa uterina ni cerebral que me explicase 
aquellos extraños fenómenos, me fijé en que tenía una 
aureola amarillenta en los párpados y dilatadas las pu­
pilas; pregunto si era propensa á las lombrices; oontes-

proteccióu del Estado, que dará uoa subvención, y 
con el descuento que para pagar las jubilaciones y 
pensiones se hará en los sueldos de todos los titula­
res, y que será probablemente el 5 por 100, con más 
el 50 por 100 de la cantidad que todo Ayuntam ien­
to debe consignar en su? presupuestos para pago de 
titulares en tanto qno éstos desempeñen el cargo 
interinamente, y  no recordamos si algo más. De esta 
suerte se hará el fondo para el pago de derechos 
pasivos á la clase de titulares.

El Sr. Calleja, que tiene estudiado perfectamente 
este asunto, que está poseído de él á las mil mara­
villas, lo expuso en la reunión del viernes con pas­
m osa claridad; hizo elogios d é l o  bien acogida que 
había sido su idea por los señores ministro y subse­
cretario de Gobernación, quienes se proponen ulti­
mar en breve este asunto. ¡ Quiera el cielo que antes 
de disolverse las actuales Cortes quede convertido 
en ley proyecto tan beneficioso para nuestra clase!

if:* *

Tam bién el viernes 4  del corriente, inauguró 
brillantemente el Dr. Gimeno (D. Amalio) la serie 
de conferencias que se proponen dar este curso va­
rios médicos en la Sociedad Española de Higiene. 
Es el Dr. Gimeno uno de los oradores médicos más

ta afirmativamente; prescribo la santonina, y en menos 
de una hora arrojó una veintena, cesando, ipso facto, las 
convulsiones, y siguiendo el puerperio como si nada hu­
biese pasado.

Un guardia civil, sin antecedentes tuberculosos, fué 
atacado repentinamente de una hemoptisis profusa que 
á nada cedía, á pesar de haber apurado el repertorio de 
los agentes aconsejados para cohibirla.

Apurado ya, viendo que la debilidad, la palidez y los 
sudores fríos hacían presagiar una terminación funesta, 
se me ocurre una idea luminosa: pregunto al enfermo si 
había bebido en algún estanque, dice que sí; saco mi 
petaca, pongo un poco de tabaco en polvo en un papel 
enrrollado, se lo soplo á la glotis y casi instantánea­
mente expele una sanguijuela que puso fin á la hemo­
rragia.

Para los que ejercen en poblaciones rurales donde 
suele beberse aguas estancadas, nada extraño tiene el 
caso; á los que actuamos en la ciudad nos es sumamen­
te raro, y bueno es refrescar la memoria por la posibili­
dad de que se repitan tales contingencias.

V I

En 1854, cuando la terrible invasión del cólera asiáti­
co, hallándome encargado de un lazareto provisional, 
donde sufrían cuarentena un médico con su esposa, ésta 
fué atacada del temido huésped con tanta vehemencia, 
que tuve que permanecer toda una mañana prestándole 
mis auxilios, hasta que, habiendo conseguido reaccio­
narla un poco, la dejé al cuidado de su marido.

El día siguiente, al volver á la visita de inspección, la

c:
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brillantes de esta época, y sóbranle condiciones para 
dar á sus discursos todas aquellas bellezas que son 
tan gratas á nuestros espíritus meridionales. Pala­
bra fácil y  elegante, manera de decir envidiable, 
frescura en el pensar, y, si á esto añadimos los pro­
fundos conocimientos en Higiene que posee y  su 
clara inteligencia, lógico es creer que su conferen­
cia había de resultar— como resultó, en efecto —  nu­
trida de sana doctrina y expuesta con belleza incom­
parable. Tituló su tema Campos atrincherados de la  
civilización, y lo desarrolló con la gallardía que le es 
peculiar, probando una vez más cuánto necesitan 
de la Higiene las sociedades modernas, y  cuánto de­
ben ya á esa frondosísima rama de nuestra ciencia.

Excusado es, pues, decir que á todos supo á poco 
y pareció breve el hermoso discurso del Sr. Gimeno.

Con mucho y distinguido público, y  con gran nú­
mero de socios, como en los mejores tiempos de la 
Sociedad Ginecológica sucedía, se celebró el viernes 
último la sesión inaugural de sus trabajos del pre­
sente curso.

El secretario Sr. Verdonces leyó un discurso con­
ciso, ordenado y  bien escrito acerca de las tareas 
académicas del año anterior, y después el vicepresi-

encontré jovial y campante como si nada hubiese tenido. 
Tan rápida curación do una enfermedad gravísima, que 
á mí, que la padecí, me costó más de un mes restablecer­
me, me puso en guardia, y dispuse que, sin pérdida de 
tiempo, tomara el sulfato de quinina.

Aun no habían transcurrido seis horas, corrieron en 
mi busca. Ya le había repetido el ataque, más intenso 
que el anterior, tanto que se le administraron ios sa • 
craraentos.

h  fuerza de perseverancia en los remedios, pude lograr 
de nuevo que entrara en reacción. Dobló la dosis del an- 
tiperiódico; y  al llegar la hora crítica, no tuvo sino li­
geros vómitos y calambres, que fueron los últimos.

Itis desvelos con la enferma recibieron la más grata 
recompensa en la cordial demostración de su esposo, 
abrazándome y  diciéndorae que debía á mi intervención 
la vida de su mujer, porque le hubiese pasado inadverti­
da la idea de la intermitencia.

— Raro ha sido el caso — respondí — ; pero teniendo 
presentes las nociones de Patología general, cualquiera 
hubiera caído en ello.

V H

En la misma epidemia, que no tardó en invadir la po­
blación, visité un joven vigoroso que, enmedio de ansie­
dades epigástricas indefinibles, calambres horrorosos y 
esfuerzos por vomitar, tenía el pulso lleno y  comprimi­
do, animada la fisonomía y  pronunciado el calor cu­
táneo.

En vista de este síndrome, no titubeé en apelar á la 
sangría, á cuyas expensas cesaron las angustias, apla­
cáronse los demás síntomas y  curó el enfermo.

Contraria es la flebotomía, como el sulfato de quini-

dente, Dr. D . Eugenio Gutiérrez, leyó el discurso 
inaugural, cuyo tema versó sobre el « Estado de la 
enseñanza de la Obstetricia y Ginecopatía en Espa­
ña y  el extranjero»

Fué este trabajo oído con m ucha atención, y cier­
tamente que lo merecía por la abundancia de datos 
y  el buen juicio con que eran presentados. E l señor 
Gutiérrez reveló conocer perfectamente el estado 
actual de tan importante materia, y  expuso las defi­
ciencias considerables, y  hasta vergonzosas, de que 
se resiente nuestra enseñanza. Am bos discursos fue­
ron con justicia aplaudidos.

E l Sr. Cortejareua, presidente, declaró después 
abierto el curso de 1895, levantando en seguida la 
sesión.

D e ci o  C a r l á n .

MADRID 13 DE ENERO DE 1895

CRANIOTOMÍA EN LA MICROCEFALIA d)
P o r  el Dr. F . M ARRO N  Y  A LO N SO  

Director del manicomio de Nuevo M éjico, en Las Vegas.

La Cirugía moderna debe á las teorías listerianas so­
bre asepsis y antisepsia dos adelantos prácticos que le

(1) Trabajo leído en la reunión anual de la Socii dad 
Médica de Nuevo Méjico, celebrada en Alburquerque los 
días 11 y 12 de Septiembre de 1894.

na, en la afección que nos ocupa, pero condicionalmen­
te, como sucede en las demás enfermedades.

En los miles de coléricos que tengo asistidos, quizás 
más que ningún otro en España, únicamente en los ex­
presados casos creí necesario recurrir á dichas indica­
ciones, que, como todas las fundamentales, surgen á la 
cabecera del enfermo.

V I I I

Un jefe de telégrafos iba perdiendo la vista, al extre­
mo de no poder atender á los asuntos del servicio y  estar 
persuadido de que se quedaba ciego irremisiblemente.

Todo azorado, vino á consultarme; y  aunque no le en­
contré alteración alguna en el aparato ocular, temiendo 
que fuese una amaurosis simpática, le remití á un ocu­
lista acreditado. Sin pérdida de tiempo, marchó á Va­
lencia, y el Sr. Aguilar, que tiene bien sentada su fama, 
no bailando tampoco lesión local que pudiera explicar 
la falta de visión, preguntóle si tenía algún vicio ó há­
bito pernicioso arraigado, á lo que contestó que fuma­
ba diariamente sendos puros de todas clases.

Es muy probable, repuso el oculista, que la absorción 
de la nicotina sea la causa. Se proscribió el tabaco, hízo- 
le unas inyecciones de pilocarpina, con objeto de elimi­
nar el veneno, y una poción bromurada, y  antes de un 
mes había recobrado la vista.

I X

Este caso, que pone de manifiesto el pernicioso efecto 
del ab\rso del cigarro, me trae á la memoria un curioso 
artículo que leí en El Imparcial: «E l presidente y  el ta­
baco».

Después de indicar que en un país de fumadores como 
Francia no hubiese habido todavía un presidente que

. .•
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han valido merecido honor y han hecho un bien in­
menso á la Humanidad. Reducción de la mortalidad en 
toda clase de operaciones, por un lado, y extensión del 
campo quirúrgico á límites hasta aquí desconocidos, 
por otro, son, en verdad, dos grandes adquisiciones que 
harán época en los anales del arte de curar y también 
en la historia del linaje humano.

La asepsis y antisepsis, con la anestesia, serán por 
siempre las glorias quirúrgicas más brillantes conquis­
tadas por el hombre en este siglo de progreso. Desde su 
descubrimiento, y debido á ellas, muchas vidas se han 
salvado; muchas enfermedades, hasta hoy miradas 
como fuera de toda humana esperanza, son ahora des­
arraigadas y curadas por el cuchillo del cirujano; las 
tres cavidades del cuerpo del hombre, cráneo, tórax y 
abdomen, se abren, inspeccionan y libertan de cual­
quier crecimiento morboso, casi con la misma seguri­
dad como si dichas cavidades no se hubiesen abierto' 
Con tal inmunidad, garantida por el asepticismo, y con 
el deseo insaciable de nuevas conquistas, el intrépido 
cirujano de hoy día asombra al mundo médico con sus 
progresos en ia técnica operatoria, con sus nuevos pro­
cedimientos ú operaciones totalmente nuevas para en­
fermedades tan antiguas como el hombre.

Uno de los ramos de la Medicina operatoria que ha 
recibido un verdadero impulso durante los últimos 
años, es, sin disputa, la cirugía del cerebro ó intracra- 
niana. No debemos, sin embargo, atribuir su progreso

fume; que Thiers tenía horror al tabaco, y  lo mismo 
Grevy, Carnot y  Perier, añadía que el mariscal Mac- 
Mahon, que fué buena parte de su vida un fumador te­
rrible, acabó por resentirse del estómago y  por sufrir 
insomnios y otras molestias, aguantando unos y otras 
hasta que llegó el día en que perdió la memoria, al ex­
tremo de que no se acordaba ni de los nombres de sus 
propios oficiales de órdenes.

Entonces, dice, consultó á tres médicos eminentes, uno 
de ellos el Dr. Velpeau, quienes le aconsejaron unáni­
memente que dejase de fumar; y  siguiendo su consejo, 
le volvieron la memoria y  la salud.

Tan positivo es que el tabaco debilita la memoria, que 
en mí lo tengo experimentado; cuando fumo demasiado, 
noto que me disminuye marcadamente, recobrándola 
así que vuelvo á atemperarme.

Sin embargo, nada hay absoluto en Medicina, como lo 
prueban los casos siguientes.

X
Un eclesiástico bastante grueso, que pureaba mucho, 

tuvo que emigrar á Francia, donde está mal visto este 
hábito entre los de su clase, y por no singularizarse lo 
dejó.

Al poco tiempo fué abotagándose; no tardó en expe­
rimentar agobios; una profunda tristeza amargaba su 
vida, mayormente después de haber consultado á varios 
médicos sin hallar alivio alguno, Por fin, tropezó con 
uno que, indagando la causa, ya olvidada por el enfer­
mo, le dijo que volviese á fumar puro y  á salivar; de lo 
contrario, no había remedio para él.

Hízolo así y  se puso bueno.
Lo mismo acaba de pasar con un capitán de carabine­

ros que se fumaba un mazo de puros al día y tomó la re­

exclusivamente á la introducción de loa modernos prin­
cipios sobre la asepsis, pues bien sabemos todos que el 
conocimiento de las funciones fisiológicas del cerebro 
es uno de los factores principales que garantizan el éxi­
to en caso de intervención operatoria; y aunque nues­
tros conocimientos actuales sobre localización de las 
funciones cerebrales están aún lejos de ser perfectos, 
sin embargo, no podemos menos de confesar que de la 
certidumbre del diagnóstico depende el éxito en la ci­
rugía cerebral. La extricta observancia de las reglas del 
Arte nos da los medios de salvar al enfermo de los ries­
gos propios de la operación; mas sólo un diagnóstico 
exacto nos pone en camino de curarle de la enfermedad 
por la cual se opera.

En cirugía abdominal, una laparotomía exploradora 
permite al operador ver y tocar las visceras, y acto con­
tinuo proceder en conformidad con el diagnóstico que 
acaba de establecer. Muchas veces, al descubrir un caso 
inoperable, se ha tenido que volver á cerrar la cavidad, 
sin haber hecho otra cosa que una mera inspección 
ocular, y, sin embargo, casos de esta índole han ido á 
mejor, y aun han curado después de tales simulacros,

Muy diferente es el caso en cirugía cerebral, debido á 
la naturaleza ósea de la caja craniana y á la Inamovili­
dad del órgano encerrado en ella. De consiguiente, no 
se debe abrir el cráneo sin saber de antemano la situa­
ción exacta de la porción enferma del cerebro que va­
mos á atacar; para esto pedimos la ayuda del médico

solución de dejar el tabaco. Al mes no cabía en sus ves­
tidos, de tan aprisa que había engordado. No tardó en 
experimentar vahídos, congojas y  serios amagos de con­
gestiones internas que amenazaban con un estallido, en 
cuyo estado vino á consultarme y  no tuve más remedio 
que aconsejarle tornase á su hábito, con lo cual volvió 
á su estado normal.

X I
Una observación más sobre el tabaco, que puede servir 

de ejemplo en casos semejantes.
Don José Reverter, secretario que fué de este Munici­

pio, padecía una tos rebelde é incesante que ni de noche 
le dejaba libre, demandándome continuamente remedios 
que no le aliviaban, porque dependía del abuso del ciga­
rrillo de papel, sin convencerse nunca de ello, hasta que 
un día, dispuesto á acabar de una vez, encargué al far­
macéutico que le confeccionase unas pildoras inertes de 
miga de pan, y que no dejase de encomiárselas y exigir 
por ellas una cantidad alzada.

Ponderé al enfermo la eficacia del medicamento, ad­
virtiéndole que durante su uso se abstuviera del cigarri­
llo, porque era incompatible con el tabaco y podría enve­
nenarse.

A los dos días, contento y satisfecho de su resultado, 
se apresuró á manifestarme su reconocimiento, hacién­
dome cargos por no habérselas prescrito antes. Entonces 
le dije que el farmacéutico le informaría de la propiedad 
del remedio, y puesto que era infalible, añadí seriamen­
te, no me hablase más de su tos, porque no le haría caso.

Hizo de mi estratagema el debido aprecio, y  no tosió 
más.

R omán V iscarro.
(Se conchiiTá.)
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neurologieta, quien hará, un diagnóstico preciso de lo­
calización, que será, la base del éxito del cirujano.

Estas consideraciones me han venido á la mente des­
pués de leer el pro y el contra de una nueva operación 
propuesta para curar un viejo mal;  la craniotomía en 
microcefalia. Á  principios de este año fui llamado á 
atender un niño microcéfalo que sufría de ataques epi- 
leptiformes, y este caso me obligó á buscar, en las pu­
blicaciones médicas más recientes, lo que podría hacer­
se para mejorar la suerte de mi pobre enfermo.

Permitidme comunicaros, estimados colegas, lo que 
pude encontrar escrito sobre tan interesante asunto.

** *
Idiotismo, según lo define el Dr. Greland, es una de­

ficiencia mental ó estupidez extrema dependiente de 
nutrición defectuosa ó enfermedad de los centros ner­
viosos, que ocurre, ora antes del nacimiento, ora antes 
de la evolución de las facultades mentales en la niñez,. 
Es debido á defectos congénitos del cerebro ó los senti­
dos, ó á alguna otra causa adquirida después del naci­
miento, como inflamación del cerebro, convulsiones, 
traumatismo de la cabeza, etc.

Entre las variedades de idiotismo, la microcefálica es 
de las más interesantes. Como regla general, la cabeza 
de un idiota es más pequeña que la de un individuo en 
pleno goce de sus facultades; pero hay algunas excep. 
ciones, entre otras la variedad hidrocefálica. El volu­
men de la cabeza, sin embargo, no nos sirve de dato 
comparativo para conocer el mayor ó menor grado de 
inteligencia de los niños idiotas;- pero hay un tamaño, 
por abajo del cual podemos afirmar que no existe, ni 
puede propiamente existir, ninguna facultad mental, 
y éste es 17 pulgadas de circunferencia.

Las lesiones anatorao-patológicas son, por lo común, 
bien marcadas, y se hallan en las porciones centrales y, 
sobre todo, corticales del cerebro; algunas veces no se 
encuentra ningún cambio macroscópico apreciable. 
pero las células cerebrales están incompletamente des­
arrolladas; mas, en ciertos casos, ni aun con el auxilio 
del microscopio puede descubrirse cambio alguno.

En los microcéfalos, el cerebro es siempre pequeño y 
falto de desarrollo; de aquí nace, naturalmente, esta 
cuestión, considerada aún por algunos como no resuel­
ta; ó el desarrollo del cerebro es detenido por la osifi­
cación prematura del cráneo, ó el cráneo se osifica y se 
cierra sobre un cerebro que ha dejado de desarrollarse.

La solución de este problema diagnóstico será el fallo 
de vida ó muerte para la operación de craniotomía, re­
cientemente inventada por el profesor Lannelongue, de 
París, para curar á los idiotas microcéfalos.

Consideremos brevemente uno y otro lado de la cues­
tión.

** *
La sinóstosis, ú osificación de las suturas del cráneo, 

es un hecho fisiológico que principia entre los cuarenta 
y cinco años y se termina después de los ochenta. Si 
ocurre antes de ese tiempo, se considera anormal ó pre- 
luaturo.

Parece existir una estrecha relación entre la einósto-

sis del cráneo y el desarrollo y conservación de las fa • 
cultades intelectuales. Según Dana, el cerebro crece rá­
pidamente hasta la edad de cuatro años; de ahí, más 
despacio, hasta los siete, y aun más despacio todavía de 
los siete hasta los dieciséis ó veinte. Á  los cuarenta y 
cinco en el hombre, y á los cincuenta en la mujer, el ce­
rebro comienza á perder poco á poco en peso, hasta ha­
ber perdido, á los ochenta, unas cuatro onzas, ó sea un 
doceavo de su peso total. Ahora bien ; es de notar que 
la sinóstosis se inicia justamente al tiempo en que el 
cerebro comienza á decrecer. Mas aún: parece que la 
conservación de la inteligencia depende de la conserva­
ción de las suturas; todavía puede verse en la colección 
de cráneos de Gall el de un viejo que murió de ciento 
dos años en el pleno goce de sus facultades, y en el cual 
las suturas se conservaban intactas.

Es fácil, pues, presumir que en la microcefalia, que 
está caracterizada por la reducción del cerebro y cráneo 
en todos sus diámetros, una caja huesosa inextensible 
pueda oponer firme barrera al desarrollo del cerebro 
contenido en su interior, y así pueda esta variedad de 
idiotismo atribuirse, con más ó menos visos de razón, á 
la oclusión prematura de las fontanelas y suturas, se­
gún opinión de Virchow, Lannelongue y sus adeptos.

Partiendo de tal principio, el profesor Lannelongue 
dedujo que todo lo que pudiese reducir la presión in­
terna, ó permitiese el desarrollo del cerebro, podría apli­
carse á la cura de la microcefalia, y así imaginó una 
una operación que llamó cranieotomía (más propia­
mente craniotomía) y que ejecutó por la primera vez 
el 9 de Mayo de 1890. Á  principios del año siguiente 
presentó, ante el Congreso Quirúrgico francés, el resul­
tado de 25 operaciones hechas por él: 24 éxitos opera­
torios y una muerte por septicemia. Él sostuvo que en­
tre los 24 operados que sobrevivieron, hubo muchos 
que mejoraron. La operación consistió en quitar, en 
uno ó en ambos lados de la cabeza, una tira de hueso 
bastante larga para dejar un gran colgajo huesoso que 
permitiera el fácil desarrollo del cerebro.

Así concebida, y descrita con tal simplicidad, la cra­
niotomía, pareció llenar su cometido á maravilla; y al 
ser lanzada á la publicidad, fué acogida con entusiasmo 
por los cirujanos del cerebro, así de Europa como de 
América.

En Noviembre de 1890 fué ejecutada con buen éxi­
to, por la primera vez en este continente, por el doctor 
W . W . Keen, de Filadelfia, quien inventó un fórceps 
roedor, con el cual se corta el hueso con gran rapidez y 
seguridad. Desde entonces, la craniotomía se ha hecho 
á menudo, tanto por cirujanos europeos como america 
nos. Creo que no es fuera de lugar mencionar aquí, 
como dato curioso, que en Enero de 1893 el Dr. Lañe 
reclamó la prioridad en la invención y práctica de la 
craniotomía, que ejecutó por la primera vez, y con buen 
éxito, en Agosto de 1888.

Hasta la fecha se han hecho ya, en ambos hemisfe­
rios, más de 125 operaciones, de las cuales hay cons­
tancia. Los resultados han sido varios, no sólo en lo que 
toca al desenvolvimiento de las facultades intelectua­
les, sino también en cuanto á la mortalidad operatoria.
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La craniotomía es en sí una operación muy grave. 
Ejecutada generalmente en niños pequeños, se sigue 
casi siempre del shock quirúrgico, y á veces de la muer­
te, producida por una de las causas siguientes, que de­
penden exclusivamente de la operación: sepsis aguda, 
pérdida del líquido céfalo-raquidiano (cuando se ha 
herido la dura-madre), shock, colapso, fiebre, anemia 
aguda, ó los efectos depresivos del anestésico. En 85 ca­
sos operados en Francia hasta Junio de 1893, y recogi­
dos por Bourneville, hubo 13 muertes; en 33 casos ope­
rados en los Estados Unidos hasta Octubre de 1893, y 
recogidos por Jacobi, hubo 14 muertes. El promedio de 
la mortalidad, en general, sumando todos los casos pu­
blicados, es un poco más de 20 por 100.

Ahora veamos los resultados en cuanto á la mejoría 
mental. En lo.s 19 casos que sobrevivieron en América, 
los resultados son como sigue: de uno no hay historia; 
siete no mejoraron nada; uno mostró una mejoría in- 
cierta, ocho ligera, y dos gran mejoría. Lannelongue, en 
su Memoria antes mencionada, asienta que un gran 
número de sus operados mejoró, tanto en lo concer­
niente á su inteligencia, como al poder de locomoción.

Veamos ahora el lado de los neurologistas, alienistas 
y  pediatras, que se oponen á la intervención quirúrgi­
ca en la microcefalia. Sus objeciones principales se ba­
san : 1.0, en la anatomía patológica; 2.o, en la alta mor 
tnlidad y  resultados insuficientes en los que sobrevi­
ven, y 3.0, en que la operación crea precisamente las 
mismas condiciones que trata de aliviar, esto es, que 
disminuye la cavidad craniana y  origina compresión 
del cerebro en donde antes no existía.

Allá por los tiempos de Broca y Cruveilhier se ense­
ñaba que la osificación prematura de las suturas del 
cráneo no era la causa, sino el efecto, de la detención de 
desarrollo del cerebro. Recientemente, Bourneville, Kir- 
chhofí’, Juholske y otros, sostienen que la sinóstosis 
prematura no existe en la gran mayoría de los casos de 
microcefalia; sólo en los cretinos, que es otra variedad 
de idiotas, se encuentra la osificación temprana de las 
suturas de la base del cráneo. Más aún: la lámina in­
terna de los huesos del cráneo de los microcéfalos no 
muestra, sino muy superficialmente, las impresiones 
del cerebro, lo que prueba que no existe una gran pre­
sión de parte de éste. Giaconini, por su parte, afirma 
que el microcefalismo está esencialmente radicado en 
el sistema nervioso central, y que, por consiguiente, la 
deformidad del cráneo no es más que el resultado, y no 
la causa, de las lesiones encefálicas.

En una Memoria muy interesante, leída por M. Bour­
neville en la Academia de Medicina de París el 20 de 
Junio de 1893, hace si autor las siguientes reflexiones; 
Que el examen de 350 cráneos que se guardan en el 
Hospicio de Bicétre, prueba plenamente que no hay tal 
sinóstosis prematura en los niños idiotas. Siendo, por 
otra parte, imposible reconocer en el vivo la condición 
de las suturas y espesor del hueso, cualquiera opera­
ción se hace á ciegas sobre cráneos que podrían desen­
volverse por sí solos. Más aún: las hendiduras hechas

por el cirujano no aseguran bastante libertad de expan­
sión de la cavidad craniana. La máxima de los antro- 
pologistas de que «el cerebro hace .al cráneo, y éste se 
amolela sobre aquél» es verdadera. Además, las lesiones 
encefálicas que se encuentran en los más de los casos 
de idiotismo, son profundas y extensas, y, por lo tanto, 
no susceptibles de ser modificadas por la craniotomía. 
Los cirujanos que han hecho la operación, convienen 
en que los resultados han sido en general ligeros, dudo­
sos ó nulos; que serios accidentes, parálisis, convulsio­
nes, y aun la muerte, han sido á veces la consecuencia. 
Bourneville agrega que la teoría de Lannelongue res 
pecto á la craniotomía en microcefalia no tiene, en ver­
dad, ninguna base anatómica ó fisiológica, y  que tal 
operación debería borrarse de la lista de los procedi­
mientos quirúrgicos justificables. Termina el autor di­
ciendo que el tratamiento médico-pedagógico planteado 
por Edouard tíeguin, y  modificado por él, es y será el 
único y  verdadero tratamiento del idiotismo.

El Dr. Parsons Norbury, de Illinois, niega los resul­
tados que pretenden haber obtenido los operadores, en 
vista de que, sometidos á un examen severo por hom­
bres familiarizados con el desenvolvimiento intelectual 
de los idiotas, dichos resultados aparecen muy mezqui­
nos y del todo insuficientes para justificar tan aventu­
rada operación. Otros observadores, como Maunoury, 
no niegan la posibilidad de cierto mejoramiento inte­
lectual; pero insisten con empeño en la facilidad con 
que estos enfermos pierden lo que ganaron con la ope­
ración, y  además hacen notar que es muy difícil deci­
dir, en caso de éxito, cuánto se debe á la operación y 
cuánto al tratamiento pedagógico á que con más ahinco 
que antes se somete al niño.

(Se concluirá.)

EL SUER O  DE ROUX C O N T R A  LA DIFTERIA

He aquí las conclusiones de la Memoria que acerca de 
la eficacia del suero equino contra la difteria han pre­
sentado al ministro de la Gobernación los Dres. Mendoza 
y  Sanz Bombín ;

«1.® El suero antidiftérico, en condiciones convenien­
tes de preparación y  dosis, no produce acción nociva en 
las personas á quienes se inyecta, no debiendo conside­
rar las alteraciones á que da lugar en el organismo, en 
aquellas condiciones, como suficientes á contraindicar 
su empleo.

»2.* Dicho suero produce en las personas con él in­
yectadas que no padecen difteria, la llamada inmunidad 
pasiva, y, por tanto, da lugar á una acción profiláctica 
de corta duración, pero utilizable.

»3.* La acción curativa ejercida por el suero, demos­
trada por numerosas observaciones y estadísticas, es 
tanto más eficaz, cuanto que la aplicación en el enfermo 
se haga más próxima al momento de la aparición de la 
difteria.

»E1 tiempo y la multiplicación de las experiencias se 
encargarán de corroborar las conclusiones anteriores.

»4.^ Se deberá hacer una experimentación en los hos­
pitales de niños de España, sobre todo en las localida­
des más castigadas por la difteria, utilizando los de ios

Ayuntamiento de Madrid



•an­
tro* 
e se 
ines
isos
QtO, 
lía. 
lien 
ido- 
•sio- 
cia. 
res 
ver- 
tal 

edi- 
di- 

ado 
k el

gui­
en

im-
;ual
lui-
itu-
ii-y,
ite-
con
)pe-
eci-
n y
neo

. de 
>re- 
oza

len-
i en 
Lde- 
, en 
icar

m-
^ad
tica

los­
es 

•nao 
i la

s se 
s,
lOS-
da-
los

EL SI&LO MEDICO 23

profesores de los mismos hospitales y  la práctica adqui­
rida por los médicos delegados de las provincias que han 
examinado los hechos en el terreno experimental.

> Con esta serie de experiencias se formará una esta­
dística con arreglo á modelo.

»5.®' Las experiencias, que tendrán carácter oficial, 
deben hacerse en breve plazo, utilizando para este obje­
to el G-obierno el ofrecimiento del Dr. Roux, estable­
ciendo con el mismo las relaciones necesarias á fin de 
tener el suero preparado por éste en cantidad suficiente 
para que las experiencias no sufran interrupción.

»6.* El Gobierno, dentro de la ley de Sanidad, tiene 
medios para evitar que el público sea objeto de especu­
laciones, y  de hacer que sólo sean aplicados por los mé­
dicos sueros antidiftéricos cuya pureza de preparación, 
grado de actividad y  procedencia de laboratorios é ins­
titutos dirigidos por profesores de reconocida competen­
cia, se hallen suficientemente garantidas.

»7.*̂  El Gobierno, por medio del Real Consejo de Sa­
nidad. deberá publicar una cartilla higiénica de la dif­
teria, basada en loa principios que informan el procedi­
miento Behring-Roux y  en las reglas presentadas en el 
Congreso de Budapesth por los Comités de diferentes na­
ciones. Esta cartilla será gratuita y se repartirá profu­
samente.

»8.^ Se facilitará el diagnóstico bacteriológico de 
la difteria, rápido y gratuito, valiéndose para ello de 
los establecimientos oficiales dedicados á aquellos estu­
dios, y se procurará multiplicar los hoy seguramente in­
suficientes, dada la extensión de la enfermedad y el nú­
mero de diftéricos que acusan nuestras estadísticas.»

EL NUEVO T R A T A M IE N T O  DE LA DIFTERIA

C A R TA S  DHL D R. COMENCE

Muy señor mío y querido am igo: Prosiguiendo el 
asunto que hube de interrumpir en mi carta anterior, re­
lativo al juicio que de la acción curativa del suero ha 
bían formado los delegados del Hospital de niños de Bar­
celona, en sus visitas al reservado de diftéricos de En- 
fants málades, repetiré que en este último nosocomio, 
por circunstancias muy diversas, es donde mejor puede 
seguirse la experimentación del nuevo método, singular­
mente en lo que hace referencia al diagnóstico y grave 
dad de los casos. Tal vez sea pura casualidad ó extraña 
coincidencia; pero lo cierto es que en nuestras visitas al 
hospital de la calle de Charenton no hemos examinado 
ni reconocido tantos, tan graves y  tan típicos enfermos 
de anginas diftéricas, con ó sin complicación laríngea, 
como en el benéfico edificio de la rué de Sevres.

Mañana y tarde asistimos á la visita, pi-esenciamos 
los exámenes médicos y las operaciones, miramos las 
reacciones, por las cuales se conoce la albuminuria; 
inspeccionamos la inyección de la rouxina, como se lia 
mará, sin duda, el licor famoso en días no lejanos; no 
perdemos de vista la siembra de falsas membranas en 
tubos con suero solidificado, que han de servir para el 
diagnóstico bacteriológico, y, por fin, procuramos con la 
asiduidad y  el buen deseo suplir aquellas condiciones 
envidiables que poseen clínicos eminentes de esa capital, 
y que usted conoce perfectamente.

Pues bien, si á estas referencias clínicas que procura­
mos recoger, y, si no comprobar, deducir ó reformar por 
el aspecto de los enfermitos, añadimos la facilidad con 
que hemos podido examinar al microscopio las siembras 
de enfermos que má.s llamaron la atención, se verá que 
dentro de las actuales circunstancias, sin desacatar 
órdenes nosocomiales en Enfants málades, podemos 
haber reunido elementos para establecer un criterio 
más completo que en Trousseau, pero jamás perfecto; 
éste sólo le poseerá quien todo lo examine y lo toque.

Entre los muchosenfermitos ingresados en los últimos 
doce días en los pabellones al cuidado del interno doctor 
Magdaleine, recuerdo algunos que, diagnosticados de an­
gina y  crupy ofrecieron síndrome alarmante; el Dr. Sal- 
tor y yo vimos en el laboratorio de Duclaux que las 
siembras de esos enfermos estaban formadas por colo­
nias puras, unas del bacilo LSffler y  asociadas otras á 
pequeños coccus. Entre dichos enfermitos, Orcin, Talet, 
Bernard, Marcieu, Berthey Fany, clínicamente ofrecie­
ron un estado serio á su entrada; falsas membranas nu­
merosas cubrían las fauces; todos ellos ofrecían trastor­
nos laríngeos marcados, entre los que sobresalía la di­
ficultad respiratoria; la tos era ronca, velada la voz; 
algunos de ellos tenían antecedentes morbosos nada fa­
vorables, y el estado general, aunque aun no era deses­
perado. indicaba que pronto adquiriría mayor gravedad. 
Diagnosticáronse los casos por M. Magdaleine de angina 
y crup, y, como dije, el microscopio nos reveló que las 
pellejuelas, causa do la enfermedad, contenían en abun­
dancia el bacilo específico, el de Klebs Lof&er. El diag­
nóstico clínico, sancionado fué por la bacteriología.

Del examen de cultivos procedentes de los enfermos 
mencionados, ¿qué se desprende? Una sola conclusión : 
que los niños estaban atacados de difteria, y que el sín­
drome que presentaban obedecía á la influencia del te­
mido germen descrito por Klebs. Pero estos microbios 
diftéricos, ¿eran de los de naturaleza gravísima, de los 
que producen la muerte á la mayoría ium ensa de sus ata­
cados, de los que causan por su excesiva virulencia las 
anginas tóxicas ó hipertóxicas? No lo sabemos; la con­
testación á estas preguntas depende del resultado que 
produzca la inoculación de los microbios en conejos, y 
esto no se ha hecho; sólo mediante esta comprobación 
podrá saberse del modo más aproximado el valor tera­
péutico del régimen antidiftérico.

El efecto del suero en los enfermos de anginas, en ge­
neral, ya he dicho que es favorable; todos se alivian 
pronto en ciertos casos; en no pocos asombra su rápido 
restablecimiento; pero lo más sorprendente es que no se 
agravan ni dan complicaciones las crecidas cantidades 
de serum inyectadas. Niños hay que recibieion en algu­
nos días ochenta y más centímetros cúbicos. Hemos exa­
minado algunos infantes con una suerte de erupción en 
forma de chapas en la cara y resto del cuerpo, semejan­
tes á brotes erisipelatosos, pero de más obscura colora­
ción; estas máculas, que no han traído hasta hoy gra­
ves consecuencias, se atribuyen al suero\ mas ¿por qué 
razón no se presentan en todos ó en la mayoría de los
niños? Se ignora.

Mientras el juicio sólo pudo formarse, como en el Hos­
pital Trousseau, por el aspecto de los niños, por su esta­
do al ingresar, los resultados obtenidos por el serum y 
demás medios relatados, algunos heroicos, como se re­
cordará; mientras no pudimos ver los cultivos de las fal­
sas membranas al micoscropio, hubimos de suspender
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nuestras apreciaciones; y mientras esperábamos nuevos 
estudios, forzoso fué consignar dudas nacidas de las difi­
cultades que encontrábamos para discernir. Mas en En- 
fants málades, ya las circunstancias cambian; aquí la 
observación clínica ha sido acompañada de la investiga­
ción microscópica; y  aunque nos queden por resolver no 
pocas dudas y cuestiones, hemos podido ver que los ca­
sos señalados clínicamente como ejemplos de seriedad 
morbosa ofrecían precisamente la circunstancia de es­
tar constituidos por cultivos del microbio diftérico. Así, 
pues, nosotros podemos, á nuestro entender, afirmar que 
hemos visto curarse enfermos, positivamente diftéricos, 
por el suero combinado con el entubamiento y demás 
cuidados descritos. ¿Qué parte corresponde á la rouxina 
sola en estos favorables resultados? Hoy no es fácil con­
testar ; pero sin duda ejerce un papel considerable; mas 
no todo á ella debe atribuirse, según razones en otras 
cartas indicadas.

Yo no sé si todos los entubamientos y  tvaqueotomías 
que aquí se practican tan perfecta y frecuentemente 
son indispensables: pero sí aseguro que en varios casos 
han resuelto conflictos serios, lo que hace pensar que, 
hoy por hoy, es la Cirugía auxiliar valioso en el trata­
miento Houx, así como las precauciones higiénicas.

Ignoro si el sistema actual ganará en sencillez y  efi­
cacia, hasta al punto de poder prescindir de toda inter­
vención armada, lo cual me parece sumamente difícil; 
pero sí creo que el tratamiento seroterápico, por ser 
hasta hoy inocuo, por no provocar agravaciones y con­
flictos en los enfermos, porque sin duda es un medio te­
rapéutico nuevo apreciable contra la difteria en gene­
ral, por tratarse de una enfermedad que siembra el es­
panto en las familias, y porque el terror de las madres y 
el cariño á las criaturas impulsan á experimentar lo que 
tantas esperanzas promete, vivirá en la práctica, y  aca­
so sea el serum base de adelantos en el laboratorio y  de 
perfeccionamientos y  ventajas en la clínica.

La rouxina, tal y  como se prepara en París, y  de la 
forma y  modo que se viene empleando, asociada á otros 
medios valiosos, es medicamento digno de ser experi­
mentado y conocido, y para esto es conveniente, nece­
sario, su extensión, adoptando todo género de precau­
ciones. Los resultados y  los números son bastante creci­
dos para juzgar de su inocuidad, punto capital y  puerta 
primera para ingresar en la experimentación humana.

¿Cómo debe ésta llevarse á cabo? Sobre este particular 
hablaré en otra carta, sintetizando, como siempre, en 
mis opiniones las de otras personas, y especialmente 
las de mi ilustrado compañero de Comisión Dr. Saltor 
Lavall.

Suyo afectísimo,
L . COMENGB.

2 Diciembre 1894.

Muy señor mío y  amigo: Según indicamos en cartas 
anteriores, dos puntos comprende el estudio de la difte­
ria y  de su actual tratamiento por el suero Roux: el clí­
nico y  el bacteriológico. Del primero nos hemos ocupado 
ya, fundándonos en nuestras observaciones en los hospi­
tales de Trousseau y  Enfants málades-. del segundo va­
raos á tratar ahora, resumiendo las impresiones recibi­
das en el Instituto Pasteur.

El procedimiento aquí seguido para comprobar la 
existencia del bacilo diftérico en las falsas membranas 
de ia garganta de los enfermitos, es lento, pero de segu­

ros resultados. Tómase un alambre de platino que por 
uno de sus extremos está ensanchado á modo de peque­
ña pala ó cucharilla, y  por el otro extremo está fijo á un 
vástago de vidrio de suficiente longitud para que, co­
giéndolo el módico, pueda llegar cómodamente con la 
cucharilla hasta las fauces del enfermo; se pasa el alam­
bre y  la parte del tallo de vidrio más próximo á él por 
la llama de la lámpara de alcohol, para evitar que lleven 
consigo algún microorganismo extraño al enfermito, y 
con la cucharilla se raspan las falsas membranas, ó se 
toma un poco de exudado que cubre la campanilla ó las 
amígdalas, y  estos productos se siembran en tubos de vi­
drio, que tienen en su interior un poco de suero cuaja­
do, suero que, por medio de largas operaciones de labo­
ratorio, ha quedado libre de todo gérmen vivo, es decir, 
esterilizado. Este suero, después de la esterilización, se 
cuaja por medio del calor en los tubos, manteniéndolos 
inclinados para que ofrezcan una gran superficie propia 
para la siembra de las baeteriáceas; los tubos están ta­
pados durante todas las operaciones de laboratorio con 
tapones de algodón esterilizado. Para sembrar uno de 
estos tubos con los productos que lleva la cucharilla des­
pués de rasgar las pellejuelas diftéricas, basta quitar el 
tapón, introducir en el tubo el alambre de platino y  pa­
sar la cucharilla terminal del mismo, apretando ligera­
mente, por la superficie del suero cuajado; tápase de 
nuevo el recipiente, y, sin volver á cargar la cucharilla, 
puede, si se quiere, hacerse la misma operación rápi­
damente en otros tubos, cuidando, como es natural, de 
que el alambre no toque á ninguna parte más que á las
falsas membranas antes de hacer las siembras, y que no
se ponga en contacto con ningún objeto más que con el 
suero mientras se hacen éstas, para evitar que lleve 
consigo gérmenes de cualquier especie que no procedan 
del punto enfermo.

Estos tubos, de tal manera dispuestos, se llevan á apa­
ratos especiales llamados estufas de cultivo, donde se 
mantienen durante veinte ó veinticuatro horas á la tem­
peratura constante de 35® C .; pasado dicho tiempo, se 
sacan de la estufa, y  examinados, aun á simple vista, se 
aprecian en la superficie del suero unas pequeñas man­
chas redondeadas, blanquizcas, ligeramente prominen­
tes, más gruesas en sus centros que en su superficie, que 
son las llamadas colonias del bacilo de Klebs; casi siem­
pre hay junto á ellas otras manchitas más diminutas y 
de color menos marcado, producidas por el desarrollo de 
otras bacterias. Con un alambre de platino se toma una 
pequeña colonia de las desarrolladas en el suero, y  se 
diluye con una gota de agua destilada que se ha colo­
cado previamente en una lámpara; hecha la desecación 
por medio de la lámpara de alcohol ó de un mechero de 
gas, se procede á teñir los microorganismos que sobre la 
lámina de cristal quedaron adheridos mediante algunas 
gotas de la solución colorante que antes hemos indicado, 
ó por otro procedimiento análogo: y  después de haber 
permanecido el líquido tintóreo uno ó dos minutos sobre 
la lámina de cristal, lávase ésta con agua destilada para 
quitar el exceso de materia colorante, desécase otra vez 
la lámina y  se examina al microscopio.

Entonces, si se trata de un caso de difteria, se obser­
van multitud de pequeños filamentos de corta longitud, 
aunque algo gruesos, cuyos extremos redondeados son 
algo más estrechos que las partes centrales, y  de los que 
muchos presentan leve incurvacióu, pareciéndose, en 
suma, á pequeños bastoncillos ó á diminutos pedacitos 
de cabellos que presentaran las indicadas condiciones.
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Tales son los bacilos de Klebs-LCffler, á los que siempre 
acompañan en las primeras siembras otras clases de 
microorganismos, unos sin importancia ninguna, por 
ser comunes en la boca y  garganta aun en la persona 
más sana, y  otros más interesantes para el médico, por­
que tienen acción especial, y asociados al bacilo diftéri­
co contribuyen á dar mayor gravedad á la dolencia, como 
sucede, por ejemplo, con los llamados por la forma y 
disposición que afectan estreptococos y estafilococos.

Hecho este examen por medio del microscopio, queda 
completado el diagnóstico clínico por medio del bacte­
riológico, y puede entonces afirmarse, con absoluta se­
guridad, si se trata ó no de un caso de difteria.

Esto es lo único que se hace actualmente en París 
como diagnóstico bacteriológico de la difteria.

Suyo afectísimo,
L .  COMENGB.

8 Diciembre 1894.

S E C C I O N  P R A C T I C A

CLÍNICA DE PSIQUIATRÍA

L O C U R A  A L C o H ó L I  o A  . —  C Ü R A C I  ó N  

P o r  D. T . SAN Z Y  GÓMEZ

Es el enfermo de que me ocuparé uno de tantos que, 
desconociendo sus antecedentes hereditarios, obligan al 
clínico 4 reconstruir ó, mejor dicho, á imaginarse éstos 
con mayor ó menor aproximación 4 la verdad; la igno­
rancia de dichos pacientes, en lo que á enfermedades, 
vicios y  virtudes de su árbol genealógico se refiere, pa­
recen escollos que se oponen á la solución de los proble­
mas patológicos, manteniendo al médico en constante 
lucha por inquirir la verdad.

Sin retrospectiva clínica, y  tan sólo con la observa­
ción del individuo y su cédula personal, nos creemos 
con datos suficientes para determinar el proceso morbo­
so y explicar ciertos detalles, más que inherentes á la 
enfermedad, peculiares al paciente.

Este es hombre de treinta y  dos años, casado, natural 
de un pueblo cercano á esta corte, y  de cochero se gana 
la vida; las condiciones de su salud son excelentes, con­
tribuyendo á ello su buen desarrollo orgánico, cuyo vi­
gor no ha sido combatido por proceso alguno morboso.

Su desarrollo intelectual corresponde al promedio de 
sus condiciones sociales, sin propasarse en cultura 
más arriba tampoco de la cultura de estas gentes, lo 
cual suele redundar en beneficio y bienestar de las res­
tantes funciones orgánicas, pues si la ilustración y des­
arrollo déla inteligencia prestan cualidades para luchar 
con ventaja sobre determinadas causas do enfermedad, 
á su vez son fuerza de mayor cuantía que minan y gas­
tan el organismo.

Hábito grave y comprometedor de su salud tiene el 
enfermo, sin poder asegurar si la costumbre de abusar 
de las bebidas espirituosas engendró su afición, ó, por 
el contrario, condiciones anormales ingénitas de su sis­
tema nervioso —.y  con esto me refiero á la reconstruc­
ción de sus antecedentes de familia — le impelen á liba­
ciones perniciosas para su salud, cual si viciosas siner­
gias de su vida cerebral necesitaran del ambiente que 
le prestan determinados excitantes; hay circunstancias 
para suponer verídica esta segunda proposición, por

cuanto ni la edad del enfermo ni tampoco los excesos 
en la bebida han sido tantos y  tan repetidos, que pu­
dieran ocasionar los efectos que ahora detallaremos.

Defectuosa organización desús centros nerviosos, de­
bilidad psíquica, exagerada reacción de los territorios 
psico-motores por pequeñas cantidades de alcohol; es­
tas sintéticas consideraciones que hacemos del órgano 
ofendido y  la causa ofensora dan alguna garantía para 
sospechar que si en los antecedentes de este enfermo no 
existe completa degeneración (falta de estigmas so­
máticos), por lo menos la herencia ó simple predisposi­
ción neurósica debe existir; y si quisiéramos recabar 
más datos y hacer valedera esta manera do pensar, no 
habría más que fijarse en la esfera moral del sujeto, tan 
relajada como lo evidencian los malos tratos que su 
consorte recibe, asi como también sus pequeñuelos, y 
en buena clínica no debemos siempre achacar el estado 
y proceder brutal de estos individuos á las negruras del 
mal vino.

Dos años hace que nuestro enfermo fué acometido da 
una crisis muy similar al accidente que le obliga á re­
querir mis trabajos médicos; en la época referida, y  des­
pués de abusos, aunque no muy exagerados, de aguar­
diente, hubo de sentir profunda depresión de fuerzas, 
tristeza, ineptitud intelectual y obsesiones de giro reli­
gioso, todo lo que le duró veinticuatro ó treinta horas, 
desapareciendo este mal á favor de un laxante, según 
creencia del interesado, con lo que recobró salud com­
pleta.

Eu el próximo pasado verano, acompañado de su es­
posa, presentóseme el enfermo, revelando sus aptitudes 
y movimientos exagerado temor, miedo y  recelo; com­
pletaba este su estado de ánimo la expresión de su sem­
blante, cuya piel, velada por tinte subictérico, contraí­
das la mayor parte de las facciones y tirantes los mús­
culos oculares, ponían de relieve un ambiente emocional 
característico del recelo y la sospecha.

Siguiendo adelante nuestra exploración, no omitire­
mos, por lo saliente y significativo del signo, el temblor 
general y cierto predominio de los músculos de flexión 
sobre sus antagonistas; á la par que notábamos el pul­
so, que era frecuente y lleno, observamos temblor digi­
tal ; y  tan rápidas y encontradas eran las contracciones 
de los músculos braquiales, que parecía absoluta y  com­
pleta la disociación de é.stos con el tegumento externo, 
que, dicho sea de paso, estaba madoroso y con brillan­
te seborrea. •

En gracia á la brevedad, haremos caso omiso del resul­
tado de la exploración de aparatos en donde desde luego 
hallamos síntomas que, aunque importantes, son se­
cundarios para el objeto que tenemos al redactar esta 
nota clínica; pero sería irreverencia á la clínica tradi­
cional prescindir de cánones tan inexcusables como son 
los que resultan del examen del aparato digestivo, pues 
tan sólo el visual de la lengua nos reveló, ipso fado, por 
su coloración blanco - amarillenta, el estado saburra!, y, 
por sus temblorosos movimientos, desorden de inerva­
ción. Completa el estudio del precitado aparato el perti­
naz estreñimiento, propio de la enfermedad que estu­
diamos.

De la esfera de lo psíquico extraemos signos que co­
locan al sujeto entre los enajenados ¡ y si de los síntomas 
podemos deducir el delirio aluciuatorio que al enfermo 
embarga por la etiología, síndrome de la enfermedad y 
morfología alucinatoria, consideramos que el género de 
trastorno mental que estudiamos puede clasificarse entre
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las crisis de delirium tremens, y, para hablar en térmi­
nos generales de una exacta clasificación frenopatoló 
gioa, cuadra muy bien en la locura alcohólica.

Sin considerarlo como característico, es bastante pe­
culiar de esto género de locuras el desdoblamiento del 
individuo en dos personalidades, sensata la una, que de­
lata los profundos desvarios engendrados por las impre­
siones de acarreo que soliviantan parte del sensorium 
Con efecto: no ya sólo es el oído que, sobreexcitado, per­
cibe ruidos (soplos, silbidos) y también sonidos (armo­
nías de trompetas), sino que centros de más importancia 
(centros psíquicos) de dicho sentido, son los que en pa­
tológica vibración dan lugar á alucinaciones así conce­
bidas: «irás con los ángeles, rómpete los genitales». Tam­
poco alarma al enfermo lo que, hijo de la excitabilidad 
retiniana, traduce él mismo, al decir que por su campo 
visual pasan lucecillas, moscas volantes, líneas incan­
descentes, etc.; lo que si le apesadumbra é infunde pavor 
son las sombras que, con aspectos múltiples y  dotadas de 
movimientos, se le acercan (multitud de peces y otros 
pequeños seres que de pronto se abultan y agigantan). 
El sentido del tacto en este enfermo también es presa de 
alucinaciones, cuyo valor podemos calcular al ver los 
movimientos que con ambas manos ejecuta, cual si en 
empeñada labor tratara de devanar una madeja, expre­
sando «que teje la red para pescar el sinnúmero de peces 
y  anguilas que le rodean extendiendo los brazos y  eje­
cutando los más perfectos movimientos de este género 
de sport, como si efectivamente estuviera al borde de un 
rio ó lago.

Durante el día, todo el proceso alucinatorio, escabel 
del delirio, cedía, dejando, como obligada consecuen­
cia de excesos y  baldíos gastos orgánicos, general rela­
jación de fuerzas, temblor, atolondramiento, inacción 
intelectual, un síndrome casi estuporoso si el enfer­
mo no fuera sacudido por entrecortadas alucinaciones 
(auditivas).

En esta situación pasaba el enfermo las horas del 
d ía: pero á medida que éstas se aproximaban al ci*e- 
púsculo vespertino, obscurecíase la conciencia del pa­
ciente, retornando con más fuerza el paroxismo, que, 
cual terrible enemigo, luchaba con ventaja contra las es­
casas fuerzas y sanas actividades que ponía á contribu­
ción el enfermo para desembarazarse de tanto mal.

Tan crítico es su estado, y de tal manera invitan á la 
conmiseración y á la caridad estos desgraciados, que si 
el ejemplo fuera un hecho evidente y eficaz, bastaría la 
presencia de estos enfermos ante personas que son vícti­
mas de los excesos báquicos para infundirles miedo.
dados los sufrimientos que presencian. ¡Pero no! La
ejemplaridad suele ser impresión transitoria que no deja 
otra huella distinta á las restantes impresiones, y  el 
hombre siempre será juguete de sus deseos. Error supino 
fué considerar al hombre en posesión de libre albedrío.

En álgida tensión todo el sistema nervioso del enfer­
mo, aguijoneada y aun soliviantada su sensibilidad ge­
neral, vibrátil la especial sensibilidad de la vista, oído 
y  tacto, en incandescente hogar los centros psico - moto­
res, rotas las altas funciones de la conciencia, inadapta­
ble el sensorium, fácil será comprender que este enfer­
mo, en todas sus acciones y movimientos, habría de ser 
fiel y genuina representación de la más lamentable 
anarquía, cuadro sintomatológico que verán completo 
nuestros ilustrados lectores al imaginarse en empeñada 
acción todo el síndrome y signos reseñados en esta his­
toria clínica; cuadro sintomatológico, repito, que revela

el más acabado furor maniaco, con el consiguiente rechi­
namiento de dientes, el fustigar en ruidoso chasquido 
la lengua y la glosoplejia, que, cual mandaderos del 
furor, nos avisan de su intensidad. Ni por nuestras pa­
labras podríamos conseguir derivar la atención del en­
fermo, ni por nuestros mandatos imperativos ó sugesti­
vos podríamos tonificar su voluntad; anuladas estas tan 
nobles funciones directoras, fuerzas del convoy psíqui­
co, toda la morbosidad tenía una resultante principal, la 
acometividad, la destrucción, el trato brutal, los actos 
criminosos, tan afines con los delirios de ebriosidad.

Tratamiento. — Desde los primeros momentos propu­
simos un laxante al enfermo, y  la más completa tran­
quilidad en rededor de éste, á la vez que dábamos con­
sejos para evitar cualquier agresión ; poco conseguimos 
con nuestro plan terapéutico, y en la tercera noche 
(cuarto día de enfermedad), visto lo recio del ataque, 
sin que las funciones de la vida vegetativa se resin­
tieran de debilidad ó astenia, sino que, por el contrario, 
seguía el pulso amplío, con latidez visible de las ca­
rótidas, la faz de ordinario congestionada y  sudorosa, 
no dudamos ni por vfa momento en hacer uso de las eva­
cuaciones sanguíneas locales ( docena y media de san­
guijuelas) á las márgenes del ano, sin para nada preocu­
parnos de la indicación, ni de quién la dió vida, ni qué 
escuela, exagerándola, la caldeó y fundió hasta reba­
jarla á sistema, pues tan sólo con este criterio médico 
se puede ejercer la Clínica, puesto que, si es un hecho 
vulgarizado é indiscutible que no existen enfermedades 
y sí enfermos, parodiando esta verdad podemos añadir 
que no deben exi.stir indicaciones que lleven consigo 
la tiránica sistematización, verdadero ambiente de as­
fixia clínica, y sí tan sólo indicados, libérrima mane­
ra de proceder el médico según su leal saber y  expe­
riencia.

A la par que aplicamos el precitado medio quirúrgi­
co, prescribimos el farmacológico siguiente:

De paraldehido.................................  2 gramos.
Cloral hidratado..............................  3 —
Bromuro de sodio................ . . .  6 —
Jarabe de azahar............................  60 —
Agua de m elisa...............................  120 —

Para cucharadas cada hora.
Á la mañana siguiente (quinto día de enfermedad) 

continuaba el enfeimo, al parecer, en idéntica situa­
ción á la de días anteriores; pero en las primeras horas 
de la tarde sintió los comienzos de un sueño que le duró 
diez horas seguidas y en completa calma, á favor del 
cual redujéronse todos los síntomas, quedando libre de 
aquella enfermedad que tanto le hizo sufrir, y  ofrecien­
do de una manera seria y  formal no volver á usar de 
bebidas espirituosas, y, siguiendo nuestro consejo, pa­
rece ser que hasta ahora no toma más que pequeñas 
cantidades de vino ó cerveza en la comida.

Creemos conveniente consignar el hecho de que, al 
despertar el enfermo, sintió gran apetito, que satisfizo 
con alimento sano y algo abundante, así como también 
llamó nuestra atención la diorresis crítica que tuvo.

En otro número haremos algunas reflexiones sobre la 
terapéutica evacuante en éste y en otros casos de clínica 
neuro-psiquiátrica.
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SECCION PROFESIONAL

MÁS SOBRE LA DIGNIDAD PROFESIONAL

I

Con grande interés he leído el hermoso artículo que 
aceri.'a de la dignidad profesional ha escrito mi dignísi­
mo compañero el Sr. Galligo Elola bajo el título de El 
pregón de un médico.

¡Ay, Sr. Galligo Elola, cómo se conoce \ai. poca práctica 
de usted en la gran ciencia de la Cucologia médica! 
¡Cómo se conoce que usted es nuevo! También yo lo soy; 
también han sorprendido mi buena fe los medicastros, 
que dice Letamendi.

Se asombra usted de que un medicastro convoque á 
tambor batiente á los vecinos de un pueblo solicitando 
á mitad de precio las igualas. Esto son tortas y  pan 
pintado, mi Sr. D, Sebastián, si lo compara usted con 
una subasta médica.

Qué, ¿no sabe usted lo que es una subasta médica? Se 
lo voy á decir á usted: Dos facul..., digo, medicastros, 
reúnen el pueblo de una localidad en la plaza ó en el 
salón del Municipio, y  uno grita: — ¡ Á dos duros las 
ig u a la s —Y el otro: — ¡Á treinta reales!...—¡ Á veinti­
cinco ! — ¡Á  veinte ! — ¡Á  diez! — ¡ Á n a d a  !!... Esta es 
una subasta médica.

El uso aun no ha establecido esta frase; pero ya la 
establecerá.

Dice usted muy bien, mi querido compañero. Con casos 
de tal índole no tenemos derecho á quejarnos de los 
pueblos. Y  es el caso triste, tristísimo, que la mayoría 
de los médicos — de los médicos rurales, al menos — no 
son hombres de ciencia en toda la acepción de la palabra; 
no son facultativos de Medicina y  Cirugía, son indus­
triales, son medicastros.

(5Que no?...
Vaya un botón de muestra. Mi botón.
Ejerzo en un pueblo que me produce, la titular inclu­

sive, cuatro mil reales. Siete colegas ejercen en las lo­
calidades comarcanas: cuatro en la cabeza de partido, 
los otros tres en sendos pueblos. Pues de los siete, sólo 
dos me han dado pruebas de compañerismo. De los cinco 
1‘estantes, dos viven confortf\blemente envueltos en el 
comodo manto de la indiferencia más olímpica, en ese 
dolce fam iente propio de SíbarisyCapua; tres me hacen 
una guerra solapada, rastrera, sin tener el más mínimo 
raotivo para ello. Estos tres dignísimos Asclepiades, que 
tienen puestos sus ojos en los 4.000 reales consabidos, se 

an coaligado con un intruso situado en un lugar in- 
*«6011110, donde no hay médico, donde el intruso ejerce 
por obra y gracia de uno de sus protectores, que certifica 
as defunciones y  le deja firmadas las recetas en blanco, 
uando se trata de una consulta, no tienen reparo á 

consultar con el intruso. ¡Todos son unos!
Cierto día, el intruso penetró en mi propio pueblo y 

‘ ecetó osadamente con su propia firma. Dos meses ha 
Que le llevé á los Tribunales. El Juzgado instruyó su- 
*«aiio; la receta consta en éste; pero el intruso... sigue 
visitando.

Hace un mes ó menos que en enérgico decreto se con­
fin ó  á los subdelegados con multas ai no llevaban á los 

Unales cuantos intrusos en su demarcación cono- 
^esen. También se conminó á los alcaldes. El intruso de 

1 historia sigue y siguirá visitando.
el S último hecho mi distinguido compañero

r. Galligo. Por él comprenderá que ni reales decretos,

ni reglamentos, ni leyes de Sanidad, por perfectas que 
sean, bastan á conjurar el mal. No de la superioridad, 
sino de nosotros, ha de venir el remedio. La emancipa­
ción de los trabajadores ha de ser obra de los traba­
jadores mismos, ha dicho sentenciosamente Carlos Marx. 
Lo mismo debemos exclamar: nuestra emancipación 
moral ha de ser obra nuestra. Formar, entre los 200 ó 
300 módicos ansiosos de esta emancipación que en Es­
paña vivimos explotados por miles de medicastros y 
abandonados por los médicos indiferentes, que, con su 
pasividad, á los medicastros ayudan, una especie de 
masonería, donde todos y  cada uno de los asociados se 
impongan la penosa, pero laudabilísima tarea de extir­
par los asquerosos vicios que manchan á la clase médica. 
Digo masonería, porque ha de ser Asociación que exija, 
no ridiculas pruebas, sino especialísimas condiciones 
de moralidad y de carácter á cuantos quieran ingresar 
en su seno, haciendo pasar á los mismos por sucesivos 
grados en que su honradez y valor cívico se vaya acri­
solando. Todo lo que no sea esto, será corear la conoci­
dísima copla :

Predicar en un de.síerto, 
machacar en h ie iT o  frío 
y dar una purga á un muerto, 
todo 6K un tiempo perdido.

Sa n t o s  H e r n á n d e z  S a n t o s .

PRENSA MEDICA

EXTRAN JERA: I. Diagnóstico diferencial entre la 
grippe de forma meningítica y la meningitis tubercu­
losa.— I.I. La cloralosis en el tratamiento de los sudo­
res nocturnos. — III. Cuerpo extraño del corazón 
(aguja) en un niño de tres años. — IV. El ácido sulfa- 
nilico contra el catarro agudo.

El Dr. A. Lestra ha hecho en su tesis una historia 
muy completa de esas grippes relativamente frecuentes, 
pero poco estudiadas, que pueden simular la meningitis. 
Trasladaremos á nuestro idioma el diagnóstico diferen­
cial entre esa forma de grippe y la meningitis tubercu­
losa, diagnóstico que presenta á veces dificultades casi 
insuperables, sobre todo en los niños.

En efecto, se ha encontrado en la grippe la cefalalgia, 
el estreñimiento y los vóm itos; igualmente se ha obser­
vado los fenómenos oculares, estrabismo, desigualdad 
pupilar, raya meningítica, hiperestesia cutánea, etc. 
Casos hay también, según ha indicado el Sr. Teissier, 
en que la grippe puede presentar accidentes pulmonares 
localizados á los vértices, acompañados aquéllos á veces 
de expectoración purulenta, de esputos picoteados muy 
parecidos á los numulapes, apreciándose á veces por la 
auscultación los verdaderos síntomas de una caverna 
(soplo, gorgoteo, pectoriloquia a fona): en estas condi­
ciones es sumamente difícil el diagnóstico diferencial 
entre la grippe y la tuberculosis pulmonar complicada 
con meningitis.

Esta forma pseudo-fím ica— así llamada por el señor 
Teissier —se diferencia, sin embargo, por los caracteres 
siguientes: principio brusco con escalofríos, quebran­
tamiento general, la Intensidad y  precocidad de la ex­
pectoración purulenta, la ausencia del bacilo de Koch, 
un estado general en discordancia con los síntomas gra­
ves ; signos todos que hablan en pro de la afección 
grippal.

Por lo que concierne á la meningitis tuberculosa, se

«r;
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encuentra datos útiles en el examen de los signos si­
guientes :

1. ® El principio. — La grippe de forma meningítica 
tiene un principio brusco; si hay pródromos, son de poca 
duración y  tienen una marcha rápida ; por el contrario, 
la meningitis tuberculosa va precedida de ordinario de 
un período prodrómico de quince días á tres semanas, 
en el cual se nota las modificaciones de carácter: los 
niños se tornan, ora díscolos, ora, por el contrario, dó­
ciles, cariñosos, taciturnos, huraños; pierden el apetito; 
los adultos experimentan un malestar general, una fa­
tiga insólita, dolores en los miembros con anorexia y 
enflaquecimiento.

2. ® La temperatura, el pulso. — La temperatura es á 
menudo muy alta en la grippe (40 á 41“ ), mientras que 
en la meningitis tuberculosa apenas pasa de 3s á 3¿“ ; 
á veces, la temperatura en la grippe sigue la marcha 
especial indicada por el Sr. Teissier, con fenómenos de 
colapso térmico y existencia de una recaída; estos dos 
accidentes en el trazado de la temperatura son también 
pruebas para el diagnóstico de la grippe.

En la meningitis tuberculosa se encuentra constante­
mente el retardo del pulso, contrastando con una tem­
peratura superior á la normal (38“ ,5 á 39“); en la grippe 
de forma meningítica es muy raro el pulso retardado; 
de ordinario, el pulso síguela marcha de la temperatura, 
es decir, se hace frecuente.

3. “ La cefalalgia es en general más violenta, más 
intensa en la meningitis tuberculosa; en la grippe me­
ningítica toma un carácter más bien gravativo.

4. “ La retracción del abdomen, el vientre en forma 
de barca, rara vez faltan en la meningitis; mientras 
que en la grippe el abdomen está de ordinario normal 
y  á veces abombado.

6.“ No debe olvidarse el examen del bazo. En la me­
ningitis tuberculosa es, en general, normal; en la grippe 
hay muy á menudo aumento de volumen de este 6i- 
gano.

6. “ En la grippe puede haber manchas rosáceas, 
erupción que revela el carácter infeccioso de la enfer­
medad, como lo revelan también el aumento de volumen 
del hígado y  del bazo : nada de esto se encuentra en la 
meningitis.

7. “ En ciertos casos, sólo la evolución de la enferme­
dad podía diferenciar la grippe de la meningitis tuber­
culosa; en ésta, la curación es sumamente rara; en 
aquélla desaparecen á menudo muy rápidamente los fe­
nómenos meníngeos, y la curación es la regla al cabo de 
algunas días ó de algunas semanas; raro es que se pueda 
observar una terminación fatal.

I I

El Dr. Sacaze se ocupa en una acción, poco conocida, 
de la cloralosis, que le ha sido revelada de una manera 
casual.

Enfermos de tuberculosis pulmonar en el tercer pe­
ríodo, que se quejaban de no poder dormir por la noche, 
vieron desaparecer bajo la influencia de la cloralosis el 
insomnio y  los abundantes sudores. Este estado persis­
tió en tanto que hicieron uso los enfermos del medica­
mento; los sudores y el insomnio se reprodujeron en 
cuanto se dejó el remedio, y desaparecieron con la mis­
ma facilidad con que volvieron á presentarse.

Tales resaltados demuestran, al parecer, una acción 
rsal de la cloralosis sobre la sudación, y  nuevos experi­

mentos hechos en los tísicos han confirmado estos pri­
meros resultados; pero además se ha apreciado la misma 
acción en ciertas afecciones pulmonares de curso lento, 
tales como la bronquitis crónica, bronquitis fétida, la 
dilatación de los bronquios, que van acompañadas á 
veces de sudores abundantes.

La dosis necesaria ha sido de ordinario bastante pe­
queña, Á fin de evitar diversos accidentes de intoxica­
ción, se comienza por discos de 0,05 gramos. Los enfer­
mos toman, cuando quieren dormir, uno de éstos; si á la 
media hora no han conseguido conciliar el sueño, toman 
otro, y en caso de necesidad pueden tomar hasta cuatro, 
dejando transcurrir media hora de uno á otro.

Si la resistencia al sueño es mayor, toman los enfer­
mos discos de 0,10 gramos, sin exceder de cuatro durante 
la misma noche. Por otra parte, en estos casos es posible 
administrar discos con 0,05 de cloralosis y 0,10 ó 0,20 de 
sulfonal, con lo cual se consigue que concillen el sueño 
los enfermos y que desaparezcan los sudores.

Á la cloralosis se puede agregar, cuando hay accesos 
febriles vespertinos, una corta cantidad de sulfato de 
quinina.

I I I
El Dr. Sengensse refiere el caso de un niño de tres 

años que á consecuencia de una caída perdió el conoci­
miento y  no lo recobró hasta pasados quince minutos. 
Advirtióse entonces la desaparición de una aguja de su 
corsé, y  se creyó que se la había tragado. Al día siguiente 
estuvo agitado, quejándose de violentos dolores cuando 
respiraba; y reconociéndole muy atentamente, se descu­
brió una prominencia, al nivel del cuarto espacio inter­
costal, que se elevaba á cada latido cardíaco. Incin- 
diendo esta eminencia, se encontró la cabeza de una 
aguja introducida evidentemente en el corazón, y  se le 
extrajo en el acto. Tenía 42 milímetros de longitud y 
había permanecido allí treinta y  seis horas, probable­
mente en el ventrículo derecho. La curación fué pronta 
y no hubo accidente alguno consecutivo.

Los anales de la Ciencia registran otros casos de 
agujas ó alfileres clavados en el corazón sin determinar 
accidentes. Se han encontrado también proyectiles de 
pequeño calibre enqnistados en las paredes ventricula- 
res, alfileres de la cabeza, agujas, un limpia-dientes de 
marfil (Barbier, de Amiens), una clavija de madera de 
3 pulgadas de longitud (David), y hasta cuerpos mucho 
más voluminosos. Todos conocen el caso que refiere Ti- 
llaux en su Anatomía topográfica: un loco se introdujo 
en la región cardiaca un tallo de hierro de 16 centímetros 
de longitud. Á la llegada del Sr. Tillaux había desapa­
recido el cuerpo extraño: pero se notaba con los dedos 
que levantaba vigorosamente la piel á cada contracción 
cardíaca. Fuera de algo de precipitación de los latidos, 
no existía trastorno alguno en la circulación. Pensando 
que el trozo de hierro obraba como tapón y  se oponía á 
la henjorragia, no se atrevió en el primer momento el 
Sr. TilT-aux á incindir para extraerlo; al día siguiente 
apenas se le tocaba, y bien pronto desapareció. E l enfer­
mo se restableció por completo, tanto que hizo nueva 
tentativa de suicidio. Murió al año siguiente. El tallo 
de hierro había atravesado el borde anterior del pulmón 
izquierdo, la pared posterior de los ventrículos, pene­
trando por el borde izquierdo, y se había introducido en 
el pulmón derecho.

En los animales se encuentra bastante á menudo per­
digones en el corazón, y el Sr. Plater descubrió en el co*
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razón de un cerdo la punta de un bastoncito que se le 
había introducido seis meses antes.

En ciertos casos, sólo la autopsia ha descubierto el 
cuerpo extraño, no habiendo hecho sospechar nada su 
presencia durante la vida. Tales son los casos de Lau- 
gier, Barbier (de Amiens) y el de Peabody. Este último 
descubrió en el corazón de una mujer, muerta á los 
treinta y nueve años de edad de estrechamiento mitral, 
un alfiler, cuyo origen no se pudo descubrir, y que había 
permanecido probablemente mucho tiempo en el órgano. 
El alfiler, plantado en uno de los músculos papilares 
atribuido al segmento anterior d j la válvula mitral, 
atravesaba este músculo y penetraba oblicuamente á 
tres centímetros de profundidad en la pared ventri- 
cular.

Se ha discutido la cuestión de si debía extraerse los 
cuerpos extraños del corazón cuando, como en el caso 
que refiere el Dr. Sengensse, es posible. Este señor cree, 
con el Sr. Peyrot, que «el abandono de cuerpo.3 extraños 
estrechos y largos es tan peligroso, por.lo menos, como 
su extracción, y  que la abstención no es regla absolu­
ta», y concluye, con Broca y Hartmann, diciendo que 
no deberá buscarse los cuerpos extraños perdidos, pero 
se extraerán los que forman prominencia al exterior ó 
debajo de la piel. Para los instrumentos punzantes, los 
éxitos no son muy raros, según atestiguan hechos bas­
tante numerosos.

IV

Según el Sr. Valentín, de Berna, el ácido sulfanilico 
obra muy favorable y muy rápidamente sobre ciertos 
síntomas de los catarros agudos. Disminuye notable­
mente la tumefacción de los cornetes nasales en el coriza 
agudo, lo propio que la secreción acuosa profusa, y á 
veces hasta desaparecen completamente estos síntomas 
en menos de dos horas, atenuando la rubicundez de una 
manera notable. Igualmente (aunque no de una manera 
tan segura) obra este ácido en la laringitis aguda: nó­
tase ordinariamente la atenuación de la rubicundez es­
carlata de la mucosa; respecto á la otitis media, el dolor 
disminuye rápidamente, pero no sobreviene la curación 
completa. Atenúa prontamente ios dolores neurálgicos 
concomitantes que sobrevienen en las diversas formas 
de catarros, sobretodo en los que se parecen á la in­
fluenza; pero el remedio es absolutamente inactivo con­
tra las neuralgias verdaderas.'

ha acción del ácido sulfanilico es sólo pasajera; para 
prevenir la reaparición del catarro debe repetirse á las 
veinticuatro ó cuarenta y ocho horas la dosis adminis­
trada.

En los catarros crónicos, en que se puede administrar 
el medicamento á dosis no muy altas durante mucho 
tiempo, se logra hacer menos frecuentes las exacerba­
ciones, tan dolorosas, sobre todo en la otitis media
crónica; pero, en cambio, la acción terapéutica del re- 
roedlo es menos marcada que en las formas agudas.

La dosis diurna máxima es de & gramos, que se puede 
prescribir sin peligro alguno. Administrada durante 
cuatro ó seis semanas consecutivas, á la dosis de 1 á 2 
gramos diarios, el ácido sulfanilico no altera la diges­
tión ni las demás funciones vitales; á lo sumo sobrevie­
ne en los últimos días una ligera diarrea. No hay fenó- 
roenos de intoxicación que recuerden los de la anilina ú 
otros cuerpos de la serie aromática.

En el caso de coriza agudo, la acción de 2 á 4 gramos 
"io ácido sulfanilico se manifiesta á las dos horas aproxi­

madamente de su administración. La mejor fórmula es 
la siguiente, en la cual el ácido sulfanilico está satura­
do por el carbonato de sosa:

Acido sulfanilico muy puro.
Carbonato de sosa...................
Agua destilada........................

Para tomar de 40 á 80 gramos (de 3 á 6 cucharadas 
de postre) diarias, de preferencia en dos veces.

Dr . Ramón Serrbt.

10,00 gramos. 
B,05 -

200,00 -

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS

aa

Poción antiasmátíca.
(D r . Brbuq.)

Extracto tebaico...........
— de belladona.

Bromuro potásico. . .
Toduro potásico............
Jarabe simple...............
Infusión fuerte de tila.

Para tomar una cucharada de media en media hora 
hasta conseguir el efecto que se desea.

0,10 gramos. 
5,00 —
1,50 

50,00 
160,00

Discos para la antisepsia intestinal.
( E .  H u c h a r d .)

Benzonaftol.............................  25 gramos.
Polvos de carbón.................... 15 —
Paucreatina.............................  5 —

Mézclese y divídase en 50 discos, de los cuales se to­
marán de4 á 6 diarios.

Pomada contra las quemaduras.
(A . Haas.)

Aristol.......................... de 5 á 10 gramos.
Disuélvase en

Aceite de olivas....................... 20 —
Añádase:

.................................................Lanolina.................................
Uso externo.

Contra la dispepsia de los niños de teta.
1 * Regularizar las mamadas, vigilar la alimenta­

ción de las nodrizas. Cambiar de nodriza.
Si se cría el niño con biberón, mezclar la leche con 

unas cucharadas de agua de Vals ó de Vichy. Si tiene 
diarrea, con agua de cal. Leche esterilizada.

2.® Después de cada mamada, dése al niño una cu- 
charadita de la poción siguiente:

Pepsina......................................... 1 gramo.
Acido láctico...............................  2 —
Jarabe de limón.............................80 —
Agua destilada...........................  90 —

S.

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

r b a l  o r d e n

limo. Sr.: Siendo necesario que los trabajos encomen­
dados á la Junta técnica nombrada bajo la inspección 
de V. I. por real orden de 23 de Octubre del año último, 
con objeto de redactar y formar la Memoria, planos,
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pliegoa de condiciones y  presupuesto para la construc­
ción del establecimiento que ha de destinarse al Institu­
to Nacional de Bacteriología y de Higiene, creado por 
real decreto de la citada fecha, como asimismo el re­
glamento de los servicios, se lleven á cabo con la mayor 
prontitud y el mejor acierto, á fin de prevenir los peli­
gros de la salud pública, á cuyo cuidado atiende con 
plausible celo el expresado real decreto; y  pudiendo 
contribuir á tales propósitos el concurso y representa­
ción del Colegio de médicos de esta corte, el Rey (q. D. g ), 
y en su nombre la Reina regente del reino, ha tenido á 
bien disponer que la mencionada Junta técnica se au­
mente con dos profesores de Medicina del referido Cole­
gio, y en atención á los méritos y  circunstancias que 
concurren en D. Federico López de Ocáriz y  D. Jacinto 
Peiro, sean nombrados vocales de la Junta técnica para 
el establecimiento y  organización del Instituto Nacional 
de Bacteriología y  de Higiene en concepto de profeso­
res del Colegio de Medicina.

De real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid, 
5 de Enero de 1895. — Euiz y  Capdepón. — Señor subse­
cretario de este Ministerio. (Gaceta del 6.)

S U B S E C R E T A R I A

El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación comunica 
con esta fecha al gobernador de la provincia de Valen­
cia la siguiente Real orden:

«Remitido á informe del Real Consejo de Sanidad el 
expediente instruido á consecuencia de la consulta ele­
vada á este Ministerio por el alcalde de esa ciudad, re­
lativa á si las plazas de practicantes de las Casas de 
Socorro de aquella ciudad pueden ser desempeñadas 
por los estudiantes de Medicina ó han de reservarse para 
los que tengan el título de practicantes, dicho Cuerpo 
consultivo ha emitido el siguiente dictamen:

«Excmo. Sr.: En sesión celebrada «.-n el día de ayer, 
ha aprobado este Real Consejo, por mayoría, el dicta­
men de su primera Sección que á continuación se in­
serta:

La Sección se ha hecho cargo de la comunicación del 
alcalde de Valencia, relativa á si las plazas de practi­
cantes de las Casas de Socorro de aquella ciudad podían 
ser desempeñadas por los estudiantes de Medicina, ó han 
de reservarse para los que tengan título de practicantes 
ó ministrantes.

De su examen aparece:
Que en las oposiciones celebradas recientemente para 

cubrir las bajas que existían en el Cuerpo de practican­
tes de las Casas de Socorro de Valencia fueron admiti­
dos á aquéllas los practicantes, ministrantes y  estudian­
tes que acreditaron tener aprobadas las asignaturas de 
primero y  segundo año de Anatomía, Disección y Fisio­
logía :

Que al elevarse la propuesta del Tribunal al Ayunta­
miento, presentaron los practicantes y  ministrantes una 
reclamación pidiendo no sean nombrados los estudiantes 
propuestos, fundándose aquéllos en que éstos carecen de 
título para poder ejercer una profesión que sólo á ellos 
compete, y en que el art. 8.° del reglamento para el ser­
vicio benéfico sanitario de los pueblos de 14 de Junio de 
1891 ordena que los Ayuntamientos tengan practican­
tes y ministrantes para el servicio de Cirugía menor:

Que los estudiantes han acudido contra la anterior

reclamación, alegando que el precepto últimamente ci­
tado se refiere á las poblaciones menores de 4.000 veci­
nos, según el art. 1.® del mencionado reglamento, adu­
ciendo, además, que el art 1.® del reglamento para el 
servicio de practicantes en los hospitales de Beneficen­
cia general da capacidad á los estudiantes de Medicina 
para optar á esos puestos, y  que el Ayuntamiento refe­
rido ha estimado aceptables estas razones y  ha aproba­
do la propuesta del Tribunal; pero que aquella Alcaldía 
no se oree con facultades para resolver si el art. 8.® del 
reglamento para el servicio benéfico sanitario de los 
pueblos rige también respecto á los Municipios de más 
de 4.000 vecinos, ni tain])oco para decidir si el reglamen­
to para el servicio de practicantes en los hospitales de 
la Beneficencia general continúa en vigor y es aplicable 
á la Beneficencia municipal;

Por lo que el alcalde de Valencia consulta si las pla­
zas de practicantes de las Casas de Socorro pueden ser 
desempeñadas por los estudiantes que tienen aprobadas 
las asignaturas de primero y  segundo año de Anatomía, 
Disección y Fisiología, ó han de reservarse para los que 
tengan el título de practicantes ó ministrantes.

El incidente promovido en virtud de la protesta ele­
vada por los practicantes al Ayuntamiento de Valencia, 
abarca dos cuestiones: una que puede considerarse como 
de derecho, y otra de hecho.

La ley de Instrucción pública de 9 de Septiembre de 
1857 crea en su art. 40 la carrera de practicante, que ha­
bilita para el ejercicio de las pequeñas operaciones com­
prendidas bajo el nombre de Cirugía menor y para ser­
vir de ayudantes en las grandes operaciones que ejecu­
ten los profesores de Medicina.

Por su parte, el reglamento de 16 de Noviembre de 
1888 para la carrera de practicantes, después de fijar los 
estudios y exámenes á que deberán someterse los que as­
piren á la reválida, dispone que el título de practicante 
se expedirá por el director general de Instrucción pú­
blica.

Resulta, pues, que, bajo el punto de vista del derecho, 
los únicos que tienen título expedido por la Dirección 
general de Instrucción pública, en virtud del examen 
verificado ante los jueces convocados por el rector de la 
respectiva Universidad, y, por consiguiente, los que tie­
nen aptitud legal para desempeñar el cargo de practi­
cante en las Casas de Secorro, son los que poseen el' di­
ploma de tales practicantes.

Porque si bien es cierto que el reglamento para el 
servicio de practicantes en los hospitales de la Benefi­
cencia general de 26 de Mayo de 1880 dice en su artícu­
lo l.°  que este servicio será desempeñado por alumnos 
de la Facultad de Medicina ó por individuos que ten­
gan el título de ministrantes, dicha disposición es de 
carácter particular y  se refiere única y exclusivamente 
á los establecimientos de la Beneficencia general.

Respecto á la segunda cuestión, ó sea á la que pudiera 
llamarse de hecho, las conveniencias del servicio de las 
Casas de Socorro aconsejan que sean preferidos los prac­
ticantes.

La circunstancia de tener éstos terminada ya su ca­
rrera, les permite la asistencia á aquellas Casas, espe­
cialmente por las mañanas, que es cuando tienen lugar 
las consultas públicas, mientras que á los alumnos de 
Medicina, cuyas horas de clase les ocupan la mayor 
parte del día, les sería absolutamente imposible prestar 
el servicio propio de esta clase de Establecimientos, que 
es permanente, á no ser que hubiera un personal nume­
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roso, á fin de que mientras unos alumnos estuviesen en 
clase, pudieran otros permanecer en la Casa de Socorro.

Aparte de estas consideraciones, la Sección entiende 
que la presente consulta hubiera debido dirigirse, más 
bien que á este Consejo de Sanidad, al de Instrucción 
pública, que es el llamado á resolver sobre el valor y la 
aplicación de los estudios que constituyen las diversas 
prcf jsiones oficiales. ’

Sin embargo:
Considerando que los alumnos de Medicina, excep­

tuando el caso á que se contrae el art. 1.® del reglamen­
to para el servicio de los hospitales en la Beneficencia 
general, no están autorizados, por el hecho de ser estu­
diantes, para desempeñar plazas de practicantes, como 
tampoco están autorizados los alumnos de Arquitectura 
para ejercer como maestros de obras, etc.:

Considerando que el Estado ha creado la carrera de 
practicantes, para cuyo ejercicio se exige el correspon­
diente título expedido por el director general de Ins­
trucción pública:

Considerando que el autorizar para que se ejerciese 
sin el indispensable título actos de una profesión que lo 
exige, constituiría, no sólo un hecho contrario á lo con­
signado en nuestra legislación, sino que vulneraría de­
rechos legítimamente adquiridos;

La Sección opina que el Consejo debe consultar al G-o- 
bierno de S. M.

Que procede declarar que las plazas de practicantes 
de las Casas de Socorro deben ser desempeñadas por 
quienes posean el título de practicantes, único que da 
aptitud legal para ello.»

Tengo el honor de elevar á V. E. la precedente con­
sulta para la resolución de S. M., devolviendo los ante­
cedentes que la motivan, remitidos á esta Corporación 
con fecha 26 de Mayo del corriente año.

Y de conformidad con el mismo, el Rey (q . D. g .), y 
en su nombre la Reina regente del reino, ha tenido á 
bien disponer se resuelva como se propone.

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento, el 
del alcalde de esa ciudad y fines consiguientes.»

Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y apli­
cación en esa provincia, debiendo publicarse esta dispo­
sición en el Boletín oficial de la misma.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 20 de Octu- 
bre de 1894. — El subsecretario, D. A. Castrillo. — Señor 
gobernador de la provincia de Valencia. (Gaceta del 27.)

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O

R E A L  O R D E N

Exemo. Sr.: De acuerdo con lo propuesto por ese 
Consejo al informar sobre las oposiciones recientemen­
te verificadas á la cátedra de Terapéutica, vacante en 
a Facultad de Medicina de la Universidad de Granada; 
• M. el Rey (q . D. g . ) ,  y  en su nombre la Reina 

tegente del reino, ha resuelto que se anulen las cita- 
as oposiciones y se convoquen nuevamente cuando 

correspondan, y  ordenar que el reglamento de oposicio­
nes vigente de 27 de Julio último se entienda adiciona­
do en el art, 24, regla 3.^, de la siguiente forma : « para 
a de Terapéutica, el reconocimiento de substancias me- 
tómales y la formulación de las mismas».
De real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y 

® fictos oportunos. Dios guarde á V. E. muchos años.

Madrid, 24 de Diciembre de 1894. — Dópea Puigeerver. —  
Señor presidente del Consejo de Instrucción pública.

C U E R P O  DE SANIDAD MILITAR

D K aTlN O S, A S C E N S O S , ETC.

Real orden de 4 de Enero disponiendo fije su residen­
cia en la isla de Cuba, en situación de reemplazo, ínterin 
le corresponde obtener colocación, el médico primero 
D. José Gurri Vianello.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado san itario  de Madrid.
Altura barométrica máxima, 704,15; mínima, 689,44; 

temperatura máxima, S°,3; mínima, —3“,0; vientos do­
minantes, SO., NO. y O.

El estado de la salud pública ha empeorado en la últi­
ma semana, según lo manifiestan las cifras de morbili­
dad y mortalidad recogidas. Las enfermedades agudas 
del aparato respiratorio han aumentado en intensidad y 
frecuencia, revistiendo principalmente la forma de neu­
monías, bronquitis y pleuresías. Las congestiones acti­
vas y  las hemorragias en los centros nerviosos también 
han sido frecuentes, y los reumatismos y  neuralgias á 
frigore  siguen siendo tenaces y  numerosas.

______________  C R O N I C A

ín d ice  de «E l S ig lo» . — Con este número reparti­
mos á nuestros suscriptores el Indice de El Siolo co­
rrespondiente al año 1894, trabajo pesado, por lo minu­
cioso y  detallado, que debemos á la bondad de nuestro 
ilustrado colaborador Dr. Cortejarena,yque,denodarlo 
aparte — como tenemos por costumbre —, robaría á los 
lectores un número entero del periódico. De esta suerte, 
DO mermamos poco ni mucho las columnas de El Siglo, 
y puede el suscriptor colocar el Indice, con su portada 
correspondiente, al principio del tomo 41, que es el del 
año 1894.

Bonita enm ienda. — La Correspondencia Médica se 
va enmendando poquito á poco. En su último número, á 
la circular de la Dirección general de Contribuciones del 
Ministerio de Hacienda, que calificó primero de ¡real 
orden!, y  luego de quisicosa sin valor alguno, la llama 
verdadero buñuelo (com o si hubiera buñuelos falsos). 
Mas, á pesar de tantos y tales calificativos, la circular 
citada ha servido para que los médicos municipales de 
Valencia, no sólo no sufran el descuento del 5 ó el 11 
por 100, sino para que sean reintegrados de ese descuen­
to desde 1.® de Octubre. Por lo demás, tratar de alboro­
tar y evadirse por la tangente es empresa que sólo revela 
falta de razón en quien la emprende. Esa quisicosa sin 
valor alguno, ese buñuelo (verdadero ó falso), ha servido 
por de pronto para quitar el descuento á los médicos 
titulares de la provincia de Valencia, y luego servirá de 
acicate para dictar una resolución de carácter general. 
Medite, pues, sin f>asión í que es fea y mala consejera) 
La Correspondencia, y verá cómo ya quisiera ella para 
sí y  para los médicos titulares muchas quisicosas de esa 
naturaleza.

Dos cartas — Con gusto damos cabida á las dos si­
guientes cartas que nos ha remitido un estimado sus­
criptor :

«Sr. Director del periódico El Siglo Médico.
»Muy señor mío y de mi consideración más distingui­

da: Con el mayor entusiasmo y  con toda mí alma felicito 
á usted, á la vez que le doy las gracias, por la provechosa 
campaña que viene haciendo en su ilustrado periódico 
en favor de los pobres médicos rurales, víctimas de sn

.‘í
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falta de organización, de lo rudo de sus tareas y  de las 
genialidades y  caprichos del ruin caciquismo.

»Con la misma gratitud que el hambriento al recibir 
el pedazo de pan, y con el mismo reconocimiento que el 
afligido al tecibir un consuelo, digo á usted, á los que 
le secundan en su campaña, al G-obierno, senadores, 
consejeros y demás personas que se interesan por el 
arreglo de \o& partidos médicos, que Dios se lo pague á 
ustedes y  premie su caridad.

» El infeliz médico rural, único funcionario en los 
pueblos que carecía de estabilidad, después de muchos 
años de trabajos y sacrificios, expuesto en el cumpli­
miento de su ministerio á las consecuencias funestas 
de algún contagio, llevándose al morir la llave de la 
despensa, y quedando su familia en el mayor desampa­
ro, va á ser algo dentro del organismo social, gracias
al esfuerzo, tan noble, de generosos protectores.. ¡Ah!
Vuelvo á manifestar á ustedes todos el mayor reconoci­
miento, llenando sus conciencias de esa íntima y  mis­
teriosa satisfacción que se origina de considerar el deber 
cumplido.

sAutorizándole para que haga de esta carta el uso 
que crea conveniente, tengo la gratísima satisfacción 
de ofrecerme á usted como afectísimo amigo y recono­
cido compañero, q. b. s. m., José Guillén ■»
<Al Exorno. Sr. D. Julián Calleja, distinguido catedrático 

de Medicina y senador del reino.
»E1 nombramiento del Excmo. Sr. D. Julián Calleja 

para vicepresidente del Real Consejo de Sanidad, con­
fiamos ha de contribuir mucho para introducir notables 
mejoras en ese importantísimo ramo, con su buen talento, 
excelente corazón y  amor profundo á la profesión; así
como, dado su genio, tan especialmente organizador.
sabrá hacer mil sacrificios por  y para  la Ciencia, acor­
dando disposiciones que redunden en beneficio general 
de la Humanidad doliente y de los pobres médicos. Re­
ciba, pues, nuestra más sincera felicitación y particular 
regocijo de los compañeros que ejercen 6n esta subdele­
gación del partido de Chinchón.—J. Guülén.—E. Riaza. 
,T. Polo. — A. Jiménez. — J. Baonza. — A. de Quesada.—'
B. Torres. — A. Fernández. — E. de Mingo. — J. de las 
Heras. — M. Fernández.— A. Martínez.— A, Gallego.— 
J. Moras>, etc., etc.

Tejer y  destejer. — El día 4 del corriente recibió el 
alcalde de Valencia una real orden del Ministerio de la 
Gobernación resolviendo á favor de los estudiantes de 
Medicina el derecho á desempeñar las plazas.de practi­
cantes de las Casas de Socorro. Esta resolución se funda 
en que la real orden de 20 de Octubre último (que publi­
camos precisamente en la Sección oficial de este núme­
ro) no puede tener efecto retroactivo, y  ios estudiantes 
que mediante oposiciones ganaron las plazas que des­
empeñan, las obtuvieron en virtud de los derechos que 
concedía la disposición de 26 de Mayo de 1880.

E lección  de cargos . — Por haber renunciado la 
Junta anterior, el día 9 del corriente mes el ilustre Co­
legio de farmacéuticos de Madrid, en sesión extraordi­
naria, eligió la siguiente, que ha de funcionar en el año 
actual: Presidente, limo. Sr. D. Gabriel de la Puerta y
Rodenas; vicepresidente 1.®, D. Germán Ortega y  Mata;

ídem 3.®,ídem 2.®, D. Ramón Villarón y Arenas; ídem 3.®, don 
Frutos Zúñiga Mayor: tesorero, D. Pablo Ulzúrrura; 
contador, D. Jaime Pizá Rosselló; fiscal, D. José Martí­
nez Pacheco; secretario 1.®, D. Ricardo Torres Valle;
ídem 2.®, D. Eduardo Abrás Xifrá.

Una C om isión .— El Real Consejo de Sanidad ha 
nombrado una Comisión, compuesta de los Dres. Cor- 
tezo, Letamendi, Pacheco, Villa y  Cadórniga, para que 
informe sóbrela Memoria redactada por los profesóles 
D. Antonio Mendoza y  D. Manuel Sanz Bombín acerca 
del tratamiento de la difteria por el suero de la sangre 
de caballos inmunizados según el procedimiento de Beh- 
ring-Roux.

La Comisión será presidida por el Dr. Letamendi.
C olegio m édico de A lm ería. — La Junta de este 

Colegio la forman los señores siguientes: Presidente, 
D. Eduardo Pérez Ibáñez; vicepresidente primero, don 
Leopoldo Valverde; ídem segundo, D. Juan Salvador; 
secretario general, D. Baldomero García Blanes; secre­

tario de actas, D. Antonio Fernández Palacios ; vicese­
cretario, D. Modesto Lafuente; tesorero-contador, don 
José Gómez Rosende; vocal 1.®, D. JoséRubira García; 
ídem 2.®, D. José Domenech; ídem 3.®, D. José Sáez.

Otro ca ted rático .— Después de unos brillantes ejer­
cicios, ha sido nombrado catedrático de Histología de la 
Facultad de Medicina de Cádiz el Dr. D. Pedro Ramón 

Cajal. al que enviamos nuestra más cordial enhora-
nena.
D erechos pasivos á  los  m aestros.— Cortamos de 

un periódico noticiero lo siguiente :
«La Junta central de Derechos pasivos del magisterio 

ha concedido las siguientes pensiones: de 1.140 pesetas 
al maestro jubilado de Alcira D. Serafín Coll, y  de 360 á 
la huérfana del maestro de Vallanca.»

En este espejo deben mirarse los médicos titulares y 
apoyar con todas sus fuerzas el proyecto de ley del señor 
Calleja concediéndoles derechos pasivos, y de que en 
otro lugar nos ocupamos más extensamente.

M ódico num erario. — Por real orden de 29 de Di­
ciembre se nombra médico director numerario del Cuer-
5 0 de baños y aguas minerales — por defunción de don 

esús Delgado y Sevillano — al número primero de los
supernumerarios.
Masía

D. Mariano de Monserrate Abad y

N ecrolog ía . — Han fallecido en esta corte, en los úl 
timos días del pasado año, el ilustrado médico del Cuer­
po de baños Dr. D. Jesús Delgado y Sevillano, y  el no 
menos ilustrado Sr D. Ladislao Valdivieso y  Prieto, di­
rector que fué durante muchos años de El Jurado Médi­
co-Farmacéutico. También ha fallecido en Vilasar de 
Mar — donde residía habitualmente — D. Pablo Alsina 
y Pon, director que había sido también del Cuerpo de 
médicos de baños.

Con tantriste motivo, acompañamos á sus respectivas 
familias en el dolor que estas pérdidas les han ocasio­
nado.

Obras recib idas. — Hemos recibido estos últimos 
días dos ejemplares de los Discursos leídos en la sesión 
inaugural del curso de 1894 á 1895 (de que dimos ya 
cuenta á nuestros lectores) en el Ateneo de alumnos in­
ternos de la Facilitad central por el secretario general, 
D. Luis Menéndez Novo, y el presidente, D. Manuel Már­
quez ; el cuaderno 28 y  último de la tercera edición del 
Manual práctico de Cirugía antiséptica, del Dr. Carde­
nal; el 48 del Tratado de Patología externa, de los doc­
tores Boulet y Bousquet, y dos ejemplares de un opúscu­
lo del Dr. D. Rafael Navarro García, con prólogo del 
Dr. Pulido, intitulado Sinopsis sistemática de la función 
tutelar. — Estudio de Patología general — (se vende á 
1,50 pesetas en las principales librerías).

Es té tic o  u n iv e rsa lp  em'bellece, alivia y  cura. Bra­
guero céntrico y recoge-vientres P. M.; privilegia­

dos inventos Pedro Ramón, de precio reducido y  seguros 
efectos; pídanse en todas las farmacias bien surtidas; 
envío gratis del folleto. Carmen, 38, 1.®, Barcelona.

F e b rífu g o  In fa n t il . El Sr. D. Cayetano Rodríguez 
Santoyo, farmacéutico y subdelegado en Linares, ha 

tenido la galantería de enviarnos varias cajitas de su 
Febrífugo Infantil Santoyo. Al expresarle desde este lu­
gar nuestro agradecimiento por su atención, es de justi­
cia dejar consignado que de los ensayos que hemos he 
cho con el expresado Febrífugo, resulta comprobada su 
utilidad, )iues á la superior calidad del sulfato de qui­
nina que el Sr. Santoyo emplea en la preparación de su 
Febrífugo, se agrega la ventajosa condición de ser agra­
dable el sabor del medicamento, cuestión tan importan­
te en la terapéutica infantil.

«De La Medicina Rural de 25 de Julio de 1884.»

ESTABLECIMIENTO TIPOGRiÍFICO DE ENRIQUE TEODORO 
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

tedoi lo» domingo».

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , C A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Periódico de Medicina. Gírngia y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases medicas
f u n d a d o r e s :

Sres. DELGRAS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
d i r e c t o r :

D, MATIAS NIETO SERRANO
MARQUÉS DE GUADALIBZÁS 

REDACTORES

rucios 91 soscurciD]) u el siglo
MADRID: 3  pesetas trimestre. 

FR0TIMC1A8: 4  pesetas trimestre: 
8  semestre, y  18  el aSo.

I 8ITRAMJBR0 j  ULTRAMAR: 2 0  ptas.,

rucios D! SCSCItCIÓN DI U BIBLIOTECA
ESPASA: 1.6 pesetas al a&o, qne pneden pagarse en tres veces.

EXTRANJERO y ULTRAMAR: 2 0  ptas.

D. RAMÓN SERBET — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D. ÁNGEL PULIDO

ŷ asta * con Lactucarium

T  OSES, Constipados, Bronquitisl
AFR0BAC:0/t dt la ,«ü,4£lfilí/4 a» MEDICinA de PARIS [

ParalacQiTi'-ton culaB A/pcfio^<«>8de Iob J -itltn ou cu  v del 
loe f ír o i iq i i io - i .  calma )a 'loa  y euprlmc o¡ A m^oin ■■ itt 
F.COMARetFILS, 28,RueSt.'<5lftud';.raRIS.E'i ll1'1â ':|as Iii r .iciis.

lU ^
rim iu  fBt coaonn lu

- ____  »ai. DooToa ,

D E H A D T
Mnotitubean en purgrarse, cuandolo 
laecesítaii. No temen el asco ni el 
IcaMancio, porgue, contra h> que su- 
Iceaecoa Jos demas purgantes, este 
Ino obra bien sino cuando se toma 
IconímenoíaJinieu osybebibasfor- 
J hticantea, cualel vino, el café, el t e .  
I Cada cual escoge, parapurgarse,la 
Inora y Ja comida que mas le conrie- 
íaen, según sus ocupaciones.Como 
lej causanciogue Japurg; ocasiona 
^gueda completamente anulado 
^por eJ efecto de la buena aJí- 
*unentacion empleada, uno se 
“^ecide fácilmentei volverá̂  ‘ 

^mpesarcuantas veces 
^  sea necesario

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IPASTILLAS deDETHANI
®«wmendadaá cootra los Malea de la I 

^rganta , Extinciones de la Vo*,
I Inziamaoiones de la Boca, Electos 
I perniciosos del Mercurio, Irltaolon I??® produce el Tabaco, y specialmente 
4 loi bnr* PREDICADORES, ABOGA- 

IDOS. PROFESORES y  CANTORES 
I para facilitar la emioion da la t o s . I
\ £ x lg i r  en « I ro tu lo  a firma d« Adh. DETEAI, 

Farmacei/f/oo en PARIS.

JARABE LAROZE de Corfíza» 
da Naranjas 

amargas TONICO, A n t i- N er v io^
Prescripto con cxlLo por todos los médicos para combatir las Gaatritia, Gae- 
traljias  y para regularizar loda  ̂ las funciones del I^atómago y  de los 
Intemtinoe.

JARABE LAROZE£ÍinomJROde POTASIO
Es el específico mas seguro de todos contra las A/eecioties tuberculosas, 
los Canceres, los Reutnatismos, las SnfertneUaOes de la piel y los 
AeeiUentes aifllitíeos.

JARABE LAROZE da Cortezas 
da Hannjat 
amargas con lODURO de SODIO

Se emplea como los otros loduros y principalmente en las Affeeeiones del Corason. _______

HIERROJARABE LAROZE
Perdidas blancas, Detnoras ••te.nsu -les, Anemia, Raquitismo,

JARABE LAROZE ~  I oduro de Estro ncio
da Cortazat 
da Naranjas 
amargasooD

Afecciones eardiácam, Reumatismos, Angina del Pecho, Asma, etc.

Gasa J/P. LiROZE, Farmaceaiico, 2, calle des Lions-SaiDt-Faol, 2 - Finís.

CARNE y QUINA
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico.

VINO AROUD.OUINA
E

Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE
C A R \ E  y QL'i.iTAi con los elementos que entran en la composición de este 

Otente reparador de las fuerzas vitales, de este fortiUcaute por oaoeleneía 
le un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca  ̂

miento, en las Calenturas y Conuaiecencias, contra las Diarreas y las Afecdonet 
del Estomago y los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v iu o de 
4^uiaa de Aroud.
Pormapor,ea Paris,en casadeJ.FERRÉ.Farmo, 102. r. Richelleu, Sucesor de AROÜD- 
I  Se  vende en  todas las principales Boticas.

EXIJASE el nombre y 
la firma AROUD

Desde el l.° de Julio la SOGIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITÉ (61, rué Oaumartin, París), de

____________________________________ que es director Mr. A. Lorette, es la encargada
e x c l u s i v a m e n t e  de recibir los anuncios extranjeros de nuestro periódico.
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VACANTES

L a  de m é d ico  ■ c iru ja n o  de F u e n te s  de O ñ o ro  (S a la m a n ­
c a ) . H a b . 910. D o ta c ió n  175 pesetas a n u a le s  p o r  la  as is­
te n c ia  de 20 fa m ilia s  pobres j  la s  Igua las  con los vecinos 
p u d ie n te s . E l c o n tra to  se h a rá  p o r c u a tro  años. S o lic itu d e s  
b a s ta  e l 30 de l c o rr ie n te  a l a lca ld e  D .  M ig u e l G rande .

—  L a  de id . id . —  p o r fa l ta  de a s p ira n te s  en la  p r im e ra  
co n v o c a to ria  —  de C o rra l R u b io  (A lb a c e te ) .  H a b . 2.000. 
D o ta c ió n  999 pesetas anua les  po r la  a s is te n c ia  de 33 fa ­
m il ia s  pobres y  las ig u a la s  con los  vec inos  p u d ie n te s . S o li­
c itu d e s  h a s ta  e l 28 d e l c o rr ie n te  a l a lca ld e  D .  Cosm e 
Ib á ñ e z .

—  L a  de Id . id .  —  p o r re n u n c ia — de R e in o so  (F a le n c ia ) . 
H a b . 360. D o ta c ió n  700 pesetas anua les  p o r la  a s is te n c ia  
de 20 fa m ilia s  pobres j  la s  ig u a la s  con los  ve c ino s  p u d ie n ­
tes . S o lic itu d e s  hasta  el 31 de l c o rr ie n te  a l a lca lde  D . E le u -  
te r io  M a r t in .

L a  de id .  id .  —  p o r  te rm in a c ió n  de c o n tra to  — de V il la -  
j im e n a  (F a le n c ia ) . H a b - 250. D o ta c ió n  50 pesetas anuales 
p o r  la  a s is te n c ia  de 2 fa m ilia s  pobres y  unas 120 fanegas 
de t r iu o  de ig u a la s  con los vec inos p u d ie n te s . S o lic itu d e s  
h a s ta  e l 31 de l c o rr ie n te  a l a lca lde  D . L u is  C am po.

—  L a  de id .  id .  —  p o r  fa ’ ta  de a s p ira n te s  en las  dos au- 
tec io res  co n vo ca to ria s  — de P a te rn a  (A lb a c e te ) .  H a b ita n ­
tes 1 650. D o tac ió n  999 pesetas anua les  p o r B e ne ficenc ia  y 
las ig u a la s  con los  vec inos pu d ie n te s . S o lic itu d e s  has ta  
e l 27 de l c o rr ie n te  a l a lca lde  D . F é l ix  R o d ríg u e z .

—  L a  de id .  id .  —  p o r re n u n c ia  — de ís p a s te r ( V iz c a y a }. 
H a b . 950. D o ta c ió n  999 pesetas anua le s  p o r  B ene ficenc ia  y 
las ig u a la s  con los vec inos  p u d ie n te s . S o lic itu d e s  has ta  
e l 28 de l c o rr ie n te  a l a lca ide  D . R . de Ib iñ a g a .

—  L a  de id .  id .  —  p o r se g u n d a  vez —  de P e d ro ñ e ia s  
(C uenca  . D o ta c ió n  750 pesetas anua les  p o r  la  as is ten c ia  
de 200 fa m ilia s  pobres y  las ig u a la s  con los ve c ino s  p u ­
d ie n te s . S o lic itu d e s  h a s ta  e l 31 de l c o rr ie n te  a l a lca lde .

Antí-Asmático Poderoso
J A R A B E - M E D I N A  D E  Q U E B R A C H O

(■p r e p a r a d o  e n  f r ío  é  i n a l t e r a b l e )
M édicos d is tin g u id o s  y  los p r in c ip a le s  pe riód icos p ro fes iona les  de 

M a d rid . E l S ig lo  Médico, la  R e v is ta  de M edicina y  C iro g ia  p rá c tica s , E l 
Genio Médico, E l D ia rio  M édico-Farm acéutico , E l Ju rado  M édico-Farm a­
céutico, la  R ev is ta  de Ciencias Médicas de Barcelona, y  la  R ev is ta  M édi­
co -Farm acéu tica  de A ragón , rec tim iendan  en largos v  enco io iás ticos  a r ­
tíc u lo s  e l J A R A B E -M E D IN A  D E Q U E B R A C H O , com o e l ú lt i-  

re raed io  de la M e d ic in a  m oderna  pa ra  c o m b a tir  e l A s m a , lamo
D is p n e a  y  los C a t a r r o s  c r ó n ic o s ,  haciendo cesar la  fa tig a  
y produciendo u n a  s u a v e  e x p e c to r a c ió n .

P R ECIO : 5 P E S E T A S  FRASCO
D e p ó s i t o  c e n t r a l :  F a rm a c ia  de M ed ina , Serrano, 36, M a d r id , y 

■ Ü  a l por menor en las p r in c ip a le s  fa rm ac ias  de E spaña y  A m é rica .
N o t a  im p o r t a n t e .  —  E l J a r a b e -M e d in a  de Q u e b ra c h o  

es e l p r im e ro  de esta substanc ia  dado á conocer en España, y  e l p i^ -  
pa rado  m e d ic in a l e :^ re s a m e n te  recom endado  p o r la  P rensa p ro fe s io ­
na l, de cuyos a rtícu lo s  se acom paña un a  co p ia  l ite ra l á cada frasco  de 
Ja rabe . E x íja se , po r lo  ta n to , la  f irm a  y  rd b r ic a  de M e d in a  en las 
e tique tas  de la  ca ja  y  frasco , com o g a ra n tía  pa ra  los señores m ódicos 
y  en fe rm os y  p a ra  e v ita r  fa ls ifica c ion es .

— L a  de id .  id .  de N ie v a  de C am eros 
(L o g ro ñ o ) ,  b a rr io  de Iru e g a  y  a ldea de 
M o u te m e d ia n o , d is ta n te s  unos 2 k i ­
ló m e tro s . D o ta c ió n  500 pesetas anuales 
pagadas p o r seme.stres de fondos  m u n i­
c ipa les , y  1.750 pesetas pagadas por 
tr im e s tre s  de ig u a la s  con los vecinos 
pu d ie n te s . S o lic itu d e s  h a s ta  e l 25 de l 
c o rr ie u te  a l a lca lde  D . V e n tu ra  Sáeoz.

—  L a  de id .  id . — p o r resc is ió u  de con­
t r a to  —  de Becedas y  su  ane jo  P a lac io s  
( A v i la ) .  D o ta c ió n  500 peseta.s anuales 
p o r la  a s is te n c ia  de 1 á  50 fa m ilia s  po­
bres y  3.250 pesetas de ig u a la s  con los 
vec inos p u d ie n te s , las cu a les  se le 
d a rá n  cobrad ;is  a l p ro feso r. S o lic itu d e s  
h a s ta  el 25 de l c o rr ie u te  a l a lca lde  don 
A n g e l M o ra les .

—  L a  de id .  id .  d e U rd ia in  {N n v a rra ',  
p a r t i io  de P a m p lo n a . H a b . 806. D o ta ­
c ió n  500 pesetas p o r la  asi.siencia á las 
fa m il ia s  pobres de la  lo c a lid a d . L o s  v e ­
c in os  p u d ie n te s  sa ti.s fa rán po r ig u a la s  
1.250 pesetas anua les, pagadas p o r se ­
m e stres . La s  s o lic itu d e s  h a s ta  e l 31 del 
c o rr ie n te  a l a lca lde  D . D iego G oícoe- 
chea. (P a ra  la  p ro v is ió n  y  desem peño 
de la  p laza  re g irá  e l re g la m e n to  de 24 
de O c tu b re  de 1873 )

—  L a  de id . id .  — p o r re n u n c ia  — de C a lz a d illa  (Cáceres). 
H a b . 900. D o ta c ió n  775 pesetas anua le s  p o r la  a s is te n c ia  
de 30 fa m ilia s  pobres y  tas ig u a la s  con 300 ve c ino s  p u d ie n ­
tes. S o lic itu d e s  h a s ta  e l 29 de l c o rr ie n te  a l a lca lde  D . L o re -  
to  G u tié rre z .

—  L a  de id .  id .  de V illa v e rd e  y  C o til la s  (A lb a c e te ) . D o ­
ta c ió n  750 pesetas que pa ga  e l p r im e ro  y  400 e l segundo  
p o r la  a s is te n c ia  de 30 y  20 fa m ilia s  pobres re s p e c tiv a ­
m e n te  S o lic itu d e s  h a s ta  e l 28 de l c o rr ie n te  a l a lca lde  don 
M a teo  F lo res .

— L a  de id .  id . —  p o r tra s la d o  —  de R a b a n a l d e l C a m in o  
(L e ó n ). H ab . 1.800. D o ta c ió n  750 pesetas anua les  p o r la 
a s is te n c ia  de 50 fa m ilia s  pobres y  las ig u a la s  co n  los  v e c i­
nos p u d ie n te s . S o ic itu d e s  h a s ta  e l 30 de l c o rr ie n te  a l a l 
ca lde.

—  L a  de id .  id .  —  po r te rm in a c ió n  de c o n tra to  — de 
F u e n te lia n te  (S a la m a n c a ). H a b  250. D o ta c ió n  30 pesetas 
anua les  p o r B ene ficenc ia  y  las ig u a la s  con los vec inos p u ­
d ien tes . S o lic itu d e s  h a s ta  el 30 de l c o rr ie n te  a l a lca lde  don 
C á n d id o  E s té ve z .

—  L a  de id .  id .  —  p o r  re n u n c ia  —  de V illa lo b ó n  ( F a le n ­
c ia ) . H a b . 410. D o ta c ió n  100 pesetas anua les  p o r la  a s is te n ­
c ia  de 8  fa m ilia s  pobres y  1.800 pesetas de ig u a 'a s  con los 
vec inos p u d ie n te s  ó 192 fanegas de t r ig o .  S o lic itu d e s  bas ta  
el 2  de F e b re ro  a l a lca lde  D. M e litó o  B a b illo .

S u s t i t u c ió n .  — S i a lg ú n  m é d ico  neces ita  se r s u s t itu id o  
p o r  t ie m p o  lim ita d o ,  puede  d ir ig ir s e  a l S r .  D . M ig u e l S. 
Sanz y  López, re s id e n te  en la  ca lle  D o rm ita le r ía , 18, P a m ­
p lo na . E s te  se ño r hace se is años qu e  v ie n e  ded icándose á 
s u s t i tu ir  á los co m p a ñ e ro s , y  todos  h a n  quedado a lta m e n te  
co m p la c ido s  de su  co ndu c ta .

VIKO E S C M í k
IODO-TANICO FOSFATADO

SÜCCEDÁNEO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

A p e r it iv o . T ó n ic o .  R e c o n s titu y e n te .

( L a  fa l ta  de espacio nos im p id e  p u b lic a r  h o y  la  ('orrts- 
ponimcia, que es num erosa .)

Preparado con excelente vino de Jerez, contiene por 
cada cucharada de las de sopa 5 centigramos de iodo 
combinados con 10 centigramos de tanino y 50  centi­
gramos de tacto-fosfato de cal. Es. pues, sin duda algu­
na, la preparación más rica en iodo al estado de com­
binación orgánica, como lo prueba la siguiente com­
paración puesta en paralelo con una cucharada (de las 
de sopa) de los medicamentos empleados con motivo 
del iodo que contienen:
Aceite de hígado fresco de bacalao. 0 gr. 006 de iodo.
Jarabe de rábano iodado............... 0 gr.020 —
V in o  E s c r iv á ............................0 gr.050 —

Haciendo observar que el iodo combinado con el 
tanÍDO es totalmente asimilable.

DEPOSITO c e n t r a l : ESCRIVA
FarinaGía de la Estrella, Fernando Yll, 7, Barcelona

Precio al público, 4  pesetas. 
VÉNDESE EN TODAS LAS FARMACIAS

Ayuntamiento de Madrid
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FARMACIA DE SAIZ CARLOS
SERRANO, 30, MAORIO

Medicamentos modernos. — Productos químicos p u ros .— Esmero y  exactitud
en el despacho de las fórmulas.

Asaprol^Azul de inetilo.—Alumno!.—Acido sulforricínico —Carbonato de creosota.— Carbonato de guayacol.— 
Creealol. Clorhidro-eulfa^ de quinina.—Cloralosa.— Cloroformo inglés para anestesia.—Diiodoformo,—Ditiosalici- 
pÍ i Tauret.-Luforina.- Enrofeno.-Guayacol-salol. — Glieerofosfatos de potasa, de sosa, de
cal y de magnesia.- Koussmato de sosa.— K eratina.-Licetol.-L isol.-M icrocidina.-Sales de estroncio puras -  
Sales de quinina puras.— &ozoiQdole8.-SaMcHamida-— Tioformo.-TrionaI— Tiol.— TumeDol -lo d u ro  de rubidio

C A P S U L A S
S a iz  de Caplos.

Creosota pura de haya, iodoforrao, eucaliptol, glicerofos- 
fato de cal y quina.

Antiséptico y tónico perfectamente tolerado.

Catarros crónicos, toses rebehles, tuberculosis, laringitis 
crónicas, escrófulas, linfatismo, etc.

Ensayadas con éxito por ía clase médica.

5 pesetas frasco. — Se remite por correo por 5,50.

E lix ir  estom acal
de S a iz  de C a rlo s .

Aceptado por la clase médica, que lo prescribe con éxito 
superior al obtenido con todos los medicamentos usados

hasta el día.
Gastritis, gastralgias, dispepsias, hiperclorhidrias, dlcera 
del estómago y catarros intestinales, aunque tengan vein­

ticinco años de antigüedad.
Ayuda á tas digestiones, abre el apetito y tonifica.

La composición y dosis constan en los prospectos.
5  pesetas botella.

P íld o ra s  de podofilino de S a iz  de C a rlo s .
Antibiliosas y eficacísimas contra el estreñimiento y afecciones hemorroidales.

PRECIO DE LA CAJA, 2 PESETAS. — SE REMITE POR CORREO POR 2,25
S e rra a a o , 3 0 , I^ a rra a c ia -,

De venta en las principales boticas de España y  Ultramar.

1 « i " K í  f c j o C AIS
\fí ... Y t -------- -

A n 4 i U / 6 - A í W e A

^tCAÍTé.
•’toL '€ fK A Á .^  -6 cl

l / f  A. y j r  PC.

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

-  TELÉFONO 4.224 —
Eficacísimas contra la anemia, clorosis, escrofulismo 

y vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermedades 
ue la nariz, garganta corazón y pulmones; en la alba- 

minaría. diátesis 'irica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en les comidas, 
por su acción tónica y eicitante, que despierta el ape­

tito y favrrecelas digestiones.
Depósitos: Serrano, 81; Abada, k y 6; Gorgnera, t7; 
Hortaieza, <»; Atocha, 35>; Gerona, 4, botica de Santa 
ruz San Marcos, 14; Arenal, 4, farmacia Fuenca- 

440; Magdaieni, 40; Doña Bárbara de Brsgan 
za. 6. y principales farmacias.

ESPil'
n

J1 J J
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y  Montera, 8, un

I  CiCOÜTl eOllDElillMaiE SOPEñi
y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo j  
se elaboraba de encargo para el consumo de J

t algunas familias distinguidas de esta Corte. 2
Precio del paquete (400 gramos)..........  1,75 ptas.

♦  Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,8 8  —

I  De veeta: Compaiía Coloaial, lafor, 18; llootera, I ^

Ayuntamiento de Madrid



Q Q B Q Q
T ra ta m ie n to  de la s  E n fe rm edades d e l Estóm ago

ELÍXIR VIRENQUEI
co n COCAINA. — P E P S IN A  y  D IÁ8TA3X8

!•  Cicada cairo» lo* dolorei de E*tóm»fo 7  obra como tóndo n  1» aMnOTal* 
f«ieral. La PepaiDI y la Díástasls faTorecen la  dige*tíón del bol allmeatlcio compliU. 
QASTiALGIAS I HEVRÓgll ESTOMACALES 1 EASTIO do loiAUMMTOS 1 ^ C O R V A l^  

DISPEPSIAS i TÓMITOS | DI6ESTWHES DIFÍCILES 1 DEBILIDAD iEBERlL
J'ARIS, 8, Plaza de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, I ,  Plaza de la Magdalini,

INSOM NIO
C3-i'«LrxTJilacioiC S 'X 'a L X X U L la d O B  © f e x - v e » c o r a . t « »  »

C l o r a l o s e  B a i n  |
Profesores H A N R IO T  y  Gh. R IC H E Tde ¡os

m A _ aÑ̂ó ocasiona  nunca desórdenes en ei eswroagu u i cu  lua ^
e < a i _ n  H I P N Ó T I C O  P“ * afecciones de Coraaón. H

DenóBito en M aand: M. Garda, CapeUanei, 1, duplicado, y  en laa Parmaeiaa 
de SAncliea Ocafia, Garrido, M oreno Míquel, Garcerá,

i  Pildoras y Jarabe
íblancard
^  Con loduro de Hierro inalterabfe.

1 ANEMIA
C O L O R E S  P A L IO O S  

R A Q U IT IS M O S
I  E S C R Ó F U L . O S
I  T U M O R E S  B L A N C O S , ato.,etc. 
^  Eiijassla F irm aye l S e llo  áe G a ra n tía .-

ílaS I
PComprimidos I

de Exalgina S
JAQUECAS, COREA, EEUMATISIIOS |
n iinODC I DENTARIOS MUSCULARES, §  
U jL u tlIi&  i UTIRiKOS, NEVRALGICOS. S
E l  m a s  a c t iv o ,  e l  m a s  i n o f e n s iv o  P  
y  e l  m a s  p o d e r o s o  m e d ic a m e n to .  ^  
O O PdTiaA . E I j DOXíOK. P 

yenUal por mayor: París,4-0,r. Bonaparte.p
tsi w  w  w  w  w  w #

ó  Q U E V E N N E
Dnioo aprobado poi
la AOADKMIA ds

a DI c i  N A de F A RI e
á caus"de * u p u re z a  y de su p o d e r o s a  a c íiT r id a d  f i ? í i f í í í a

lj*o í> re*a  da U sa n g rrs . — i medula por día.— fnr/oírat/ad»/ Parla.lA.r.Beaux Apt

DEBILIDAD,ANEMIA,ENFERMED&DESdeuINFANGIA
s o n  c u r a - d a s  c o n  l a

FUCOGLYCiNAjmj GRESSY
E s te  Jarabe c o m p u e s t o  d e  p lan tas  m arinas p o s e e  to d a s  

la s  p r o p r ie d a d e s  d e l  A c e i t e  d e  H i d a g o  d e  B a c a l a o  c o n  la  
v e n ta ja  d e  ser  a g ra d a b le  a l p a la d a r .

L E  P E R D R IE L  e t  C - ^ P a ^

UMPOLLAS
pan Inhilaolonu

BOISSY
Una doíltporampplla

Romper lat do* puobs de la Ampolla, recoger 
•1 liquido en dd paOuelo, y hacerlo reipirsr al eofermo

Ampollas. Boissy
c o n l O D U R O d e E T I L O

AUtío inmediato y
curación completa del

Ampollas Boissy
coi mTRiTO amiiü

Alivio inmediato v curación completa

a, ANGINAS asFECHO
SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas B o issy ... e t e r .

ATAQUES DE NERVIOS, SÍN'c^bPES, ETC.
Ttxlas estas AuipcILis se coDSi>ív>n ’n leflnidamente 

aun en los países caiidos

de l O D U R O d e  S O D I O
CE BOISSY

Potencia depurativa contra Sífilis, Esorbfulns, 
Gota, Asma, Anginas de Pecho, ele.

Depósito en P arís  : 2, Plaza Veadoine

Q-ranulos..Catillon
A 1 MIL. DE EXTRACTO NORMAL DE

ESTROFANTUS
Con estos granulos se lian hecho las ezpe- 
rlchcias discutidas en l i  Academia deMedlciu 
de París, en 1889, las que han demostrado 
que 2 ó i por día, producen una d iu r e s is  
p r o n t a , reaniman el c o r a z ó n  del>lli> 
t a d o  hacen desaparecer la A s is t o i ia ,  la 
B is p n e a , la O p re s ió n , el B ü e m a , etc. 
Putde conCinitarae fu uso •‘ in ínconosnienle.
G R A N U L O S  DE C A T IL L O N

¿i'ií.Ve ESTROFANTINA
T O N IC O  obw C O R A ZO N  

Ésitar la» imitaciones y ias tinturas inertes. 
París, 3, B' S'-Hartin, y buen» Farmacias.

E P E B M E DADES SECRETAS
BUENORRAGIAS 

GONORREAS 
FLUJOS BLANCOS 

DERRAMES
.'eclentes y antiguos, son curados 
i'ii a lgu n os dias, en  secreto, sin 
régim en  ni tisanas, ilu cansar ui 
molestar los orgauoc dlgeallTos.
por las

PILDORAS
e Inyección de

KAVA
DEL D O C T O R  FOURNIER

Bxijute sobre cada c. »i- i .  cada pildora, 
la Signatura .

P a r ia , 22 .P la c »  de la  M a d e le in e

Medalla 4« ORO, Parii 1885

en
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R O B  B O Y V E A U  l A F F E G T E U R
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E s c r ó f u la s ,  

E e s e n t a .  B o r ia m is , H e r p e s ,  E i q u e n ,  I m p é t i g o ,  G o t a ,  B e u t n a t i s m o .V E A U -L A F F E C T E U R
D E J Y 0 3 D X TR ,0  ID E  I = * O T A » I O

cura los accidentes slflliticos aull}:uos ó rebeldes - U lc e r a s ,  T u m o r e s ,  G o m a s ,  
E x o s t o s is ,  como el E i u f a t i s i n o ,  la E s c r o f u lo s a  y la T i t b e r e i i l o s a ,  

EBParU,CuaJ.rBlWjl,F«*.103,nieXlcbeaeii,S»áilOWEiU-UFFKTEOB,7MtodJSlaiFariiailai.

SOLUCION PAUTAUBERGE
al CLOfíHIDKO~FOÍFiTO da CAL CfíEOSOTÁDO 

Itar bUn tolerada, aata aolucion pormlta aola la larga duraoloa d*l I 
tratamlealo y «a ooznplatamaata abaorblda, coadlelonaa naceaarlaa I
Í*ara obtoaar recultadoa duradaroa, Efactoa buaaoa y rápldoa aobra 
la vlaa digaatlvaa, al aatado gaoaral y laa laaioaad localaa ao

ia> T U B E R C U L O S I S ,
A F E C C IO N A S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S ,

. J .V  E S C R O F U L A S , ai R A Q U IT I S M O .
L. PAUTAUBFRGE, 22, S.JulfgOsif, PARIS jDrincÍD’*‘lnrni»‘il8E8pafinTAmiirici. I

S N '
Breveté 

S.6,0. 6. CHLQRETHYLE BENQUE A n e tte a l i
local

N e u ra lg ia s

uciK,>siui 1 Rtelchop Garda Capellanes, i, Oupiopi-ai. madrld
Cada, tubo permita da bacar | 

lO a 12 o'paraaionea.

^  Sigíénica, Infalible y  Préservatíva ^
La Unica (fae cúralos flujos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica­
mento. -Sa THde snlu priBslpaUikoticu d«l MÍTino./'í’i«y »r«l meíodo). 30 años de éxito. 
París, en casa de J .  F E R R É , PeanuGiss. SuMSMir Is Brou, Rué de Richeüeu, 102.*

ACEITE
HOGG
hro di EfiÁDOS FBESCOS de BiCAUO
£/ m á a  a c t iv o ,e l m ás  a g ra d a b le  

jr  e l m áa  n u tr it iv o .

EMULSION
HOGG

C o n ! u  H ip o f o s f i t o s  de C a ly d e S o d a
Deliciosa Crema preparada «ei <1 Aceite HOGG 
para las personas qae oo pueden tomarel aesUe. 

puro. Sirre de golosina i los niSos.

c.».ANEMIA,TISIS,RAQUITISMO,ESCROFULA,..o
El Aceite d e  BOCIO ee r e c e ta d o  p o r  los  p r im e r o s  m é d ic o s  

d e l m u n d o  d e s d e  h a c e  m e d io  s ig lo .

(Frasees TRIANBULAREt) Parmaeii HOOO, 2, Rué Caitigllone, PARIS, y Farmacias.

Aotigaa Farmacia BAOIIÉ. E N F E R M E D A D E S  del E S T Ó M A G O

g o t a s  a m a r g a s  d e  g i G O N I
Preparadas íegoB la Verdadera F&rmoladeBAUHlEoooiaHABAdeSAN-YQNACIO

OItpepsiBi flatulentaa, ositrslglas, perdida del apetito, plrdals, estimulante enérgico del estómago, 
a AS gotas (egaulapresehpciou médica iDtesdclisdospriucipales cernidas.— l’RECiotelfrasco contagotas.Sfr, 

^_^rm aoia  OICAOIf i 7 ,  R u s  C o t ] - H é r o n ,  E A H T S ,  y  tn toda» fas Farmtcita.

.JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIAÍHT
r a r m a « i ( S .  D E  KMVOMjM, t t O ,  P A M M S , y  s n  toaam la s  E a r u t a c iu iV a r m a « i ( S .  O a I jI . B  D E  KMVOMjÍ ,  I S O ,  E A M M S , y n  toUam la s  E a r t n á e ia a

I Ri J A R A B E  T > B  B R I A N T  recomendado desde su principio, por los profesores I 
I l^sonee, Thénard, Ouersant, etc. ¡ lia recibido la consat;raclon del tiempo: en el 
SQo iHüO Obtuvo el priyiieglo de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base I de goma 7 de ababoles, conviene sobre louo á las personas delicadas, comoi 

Lmujeres ynlfios. 8u guste excelente no perjudica en modo alguna ásu eficacia; 
contra los RESFKUIIds t tedas las nrrÍAMAnniS dei PICIO 7  d« l«s niEITII».

- <  E X TR A N JE R O S >■
Desde el l.° de Julio de 1890, 
la SOOIÉTÉ MÜTUELLE DE 
PUBLIOITE (61, me Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarga- 
da EXCLUSIVAMENTE de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

ENFERMEDADESd£lPEGHO
JA R A B E

D E H IP O F O S F IT O o f C A L
DEL Df CHURCHILL

AI cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el eniermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las eviicuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se 
maniñesian todas las señas de una nu­
trición fácil y normal 

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo y la cal. y con­
viene especialmcut á ios niños, á las 

id mujeres embarazadas y á las nodrices. 
“ Exigir ios frascos cuadrados con la 

firma d'ú Doctor Churchill, y la marca 
de fabrica de M . S W A N N , farmacéu- 

Utico quimico, li, rué Casiiglione, París.
í^pcio : 4  francos en Francia. 

ai-JSPEWDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

1

í
I

Enfermedadesdei Pecho
Jarabe Pectoral

DB

P. LAMOUROUX
Antas, Farmacéutico 

48 , Oalle VauTilller», París.

ElJarabe de Fierre Lamotirour es\ 
el Pectoral p o r excelencia ' 

edulcorante de las tisanas, áj 
lat cuales comunica su gusto 
d<ü)le y  sus propiedades calmantes.

(Gacela de los Hospitales)

OapAnto Geieral: dS, CaUe Tanvillien, dü. PARIS | 
Sa rende en todas las huonat farmacias.

^  O ló P ÉP S IA S  -  G A S T R A L G I A S ^

P̂epsina Boiidault
« Al prescribir aaneillamenta: ¡’epsina.el 

( farmacéiUicii se halla obltgad-i a r.o dar 
« uno (a dai Codex Esta pec-.-nz no debe 
■t pepionizartmo ÍO«‘z..,aupesodeflhr%na,
« niinntras que ia Pepsina BouUault 
• psptomxa SO vacee su peso,

« El Vino y el Elixir de pepsina del Coder
< no deben peptonizar mas que la mitad de su
< ptwu de flbrina; mientras que el Vino v el 
( Blixlr de Pepsina Sandanlt, î pto-

c nlsan des Teoee n  p«M de tbrlna, 
c 6 lea enatre Toees mée. »

Ayuntamiento de Madrid



K>C<>SBazar Quirúrgico
DE A L O N S O  S E N M A R T I

Proveedor del Instituto oficial de Vacunación, Colegio Clínico de San Carlos,
Hospitales y  Farmacias.

Primera casa en instrumental inglés, mangos metálicos, aséptico, para médi­
cos, dentistas y veterinarios, vendajes, gomas, aparatos higiénicos, camas y sillas 
para operaciones, reconocimiento é inválidos, estufas esterilizadoras, esqueletos 
y figuras anatómicas para enseñanza.

Piernas artificiales de gran comodidad, último adelanto, y los mejores apara­
tos ortopédicos para corregir la desviación de las piernas y tobillos de los niños, 
corsés y botitos de poro plástico, así como los aparatos Taylor ó Lafayet, perfec­
cionados para corregir la coxalgia, de 100 á 160 pesetas.

Aparatos higiénicos y confección en gran escala de fajas, suspensorios y bra­
gueros, inclusos los reductores, tan eficaces para la curación de toda clase de 
iiernias ó quebraduras.

La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida refirién­
dose á objetos diseñados en otros catálogos.
CARRETAS, 13, frente el Ministerio de la Gobernación.— BAZARáúUIRÚROICO

Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, 

porque reúnen á ia acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la astringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la hoca y gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo.

Farmacia B o n a l d .
N iíñ e z  de A rc e y  17.

(A n tes Gorgruera).

de las HERNIAS y 
CONSEJOS á los 
que las padecen.

á 1,50 ptas, en las baeaas liOrerías | ei casa del autor

Mailaleiia, 18, y tilíyar, 1, primero, iiSaíriil,
Idbertuil, 8, Bazar Quirúrgico, Vallu(!uli(l

O X I G E N O ,  O Z O N O ,  A Z O E
F A B R I C A C I Ó N  E N  G R A N  E S C A L A

^ b a . d a .9 4 ,  F a i r a a c i a -  —  T e l é í b n o  0 ^ 0 .

I
Es recetado por los médicos mas eaiiDenies para refurzara los débiles, acelerar 
las convalecencias de todas las enfermedades y como el mejor reconstituyen­
te para ancianos, mujeres y niños «  De venta n lu íirniielti 4* Itptit

DEPOSITO: C A R D C R S y  3 f  BARCELONA —  t J R .X A a »  T  a.*, »c«otei

Depósitos en Madrid; M. Pasapera, Fuencarral, 110; Dr. Blas y Manada. Caba­
llero de Gracia, 1, y Hortaleaa, 1; Dr. Oarcerá, Principe, IS; Sucesoree de Moreno 
Hiqnel, Arenal, 2.

0
L O l S i a l

DB

R U IZ  DE L A  O R D E N
Este medicamento es superior 

á cuantos tónicos se conocen.
Le recomiendan las eminencias 

médicas en la anem ia en sus 
distintas formas, contra toda de­
bilidad, y, sobre todo, es de gran 
eficacia en las con va lecen cias .

Es indiscutible también su ac­
ción en las fie b re s  ín t e r m i-  
t e n ie S i  cualquiera que sea su 
tipo.

Caja le 60 pildoras, 2 pesetas. 
* S e  remiten por correo con el
aumento de 50 céntimos.
S e rra n o , 31, M adrid

L ñ  M i m á m n i

B 3 S T  X jO E O I X B S
antibiliosa,antiherpéticn.untiescrofulosa, 
antiparasitaria, aniisijüüica y  en alto 

grado reconstituyente.
Según la L A  P E R L A  DE SAN 

CARLO S, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtiene

Z a  S a lu d  á  d om ieilio .
En el último año se han vendido

Kás ie 2 . 0 0 0 . 0 0 0  ie prias.
La clínica es la gran piedra de toque 

en las aguas minerales, v ésta cuenta 
$d  AÑOS DE USO GENERAL Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Depósito central, Jardines, 1%, 
ba jo  derecha, y se vende también en 
todas las farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al gran Esta­
blecim iento de Baños estar abierto 
(It l 16 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres niesas, comodidades y bara­
tura.

PARAÍlirailIRICinilLEMZUEU
Inhalaciones permanentes de ázoe, 

naílol, ácido ósmico, etc., etc., para 
ol tratamientode la tubercuiosis pal- 
monar y demás enfermedades dcl 

'pecho.
ÁdministracióD del oxi{^eno 
Folletos explicativos gratis. 

Grodn, 3 y  5, 3.^ derooha.

de eníemiedaíles eor eie|io de la yacaea
POR EL DK. RAMÓN SERRET
Véndese eite opúsculo *1 precio de 

u n a  iie sB la , en esta Administración.

yr'

Ayuntamiento de Madrid
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Tra ta m ie n to  Racional
de las enfermedades del aparato respiratorio, mediante el 

A . 3 S T X I S É : e» X X C O  A X ? , T I C 3 - T J E S
Este nuevo agente terapéutico á base de Guayacol, Bálsamo de 

Tülit, Eucaliptol y Terpinol, químicamente puros, llena por comple­
to las indicaciones que el clínico necesita; de balsámicos, expecto­
rantes, antitérmicos, sedantes y de antisépticos enérgicos para com 
batir toda clase de Tos, Bronquitis aguda y crónica. Laringitis, 
Bronco-Pneumonías, Tuberculosis y Gangrena pulmonar. Asma, 
Coqueluche, Grippe y todos los estados patológicos por infección 
microbiana. — Precio del frasco: 4 pesetas en las Farmacias del 
Dr. (htega, León, 13; Qayoso y  Moreno, Arenal, 2, y en iodos las 
principales de España y Ultramar.

L . A R T IG U E S } N o g u e ra } 10} J á t iv a  (V a le n c ia ^ i

B] ai&5 a

Medalla de o r o  en la E xposición  de B arcelon a .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid \ Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado 
fenicado, salicílico. iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes pnrificado, salicílico, fenicadoj catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro • mercúrica, fenicada, iodofór- 
roica, timolizada, etc,, en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
▼apor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.
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Preparados de Naez de Kola
DE A. COlPEL
, EUl y PÍ8ÍILLII8 C0ifilMIDI18

Verdadero tónico del sistema nervioso.
Estos productos, excelentemente preparados, han sido en- 

® éxito por la generalidad de las eminencias
médicas de esta Corte en las fie b re S } d ia b e te s } ane*

d is e n te r ia } a fe c c io n e s  
s rd ia o a S } c a n s a n c io  f ís ic o  é in te le c tu a l. 
iJepósito central: B a r q u illo }  I ,  M a d r id }  y en todas 

^  farmacias y droguerías de España.

. I

VINO IO DO -TÁN ICO
Y V IN O  lO D O -T Á N IC O -F O S F A T A D O

?B B P A B A 01Ó N  BSPEOIAL 1>B

A  - C  O  I  E» E  L
El mejor medio de administrar el iodo. 
Constituve un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y suetituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e ite  de 
b ig a d o  d e  b a c a la o , á los de q u in a  y los 
fe r ru g in o s o s .

Depósito central. B a r q u il lo , I, M a d r id , y
en todas las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del Estómago
P A S T IL L A S  c o m p r i m i d a s  DE RU IBARBO  

r > E  O O r R E T ^
inapetencia, dispepsia (digestión d ifícil), exlreñi- 

miento, flato, antibílioso, purgante soave y  seguro.
BARQUILLO. 1. FARMACIA

JARABE DE ESTIGMAS DE MAE
Y  B O R O -C IT R A T O  D E  LITIN A

DE R A M Ó N  A.  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata- 

rro de ésta. Frasco. 5 pts. Barquillo, 1, farmacia. Madrid.
!►

H E L E N I N A
T r a t a m ie n t o  c u r a t iv o  de la  t is is  

y  la  t u b e r c u lo s is .
Se dan prospectos á quienes lo soliciten, Depósito central 

farmacia de A. Ooipel, Barquillo, 1. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



CARNE, HIERRO y QUINA
£1 A l i m e n t o  n a t  fortificaate unido a los T ó n ic o s  mas reparadoras.

VINO FERRUGINOSO AROUD
r  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA, C A R N E

CARICIA* n iR n n o  y q c iiv .a i Dlex años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas L.s eminencias médicas prenban que esta asociación de la 
Carne, el « ie rro  y la Vnino constituye el reparador mas enérgico que se 

a curar; la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosos, el. .  1.. ñ» 7/1. ^nnnff. íO D(Jj]u4f'isvMn laQ A ffrrinti**conoce para umai . la i,h/ / i/om, 1.a ^
Bmvobrecimíento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v in o Pvrrngínoso de Aroud es, en efecto,
el único aue reúne lo lo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y  aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloradon y la Bnergia vital. 
Poriwayor.en París,en casa d«J. FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu.Sucesordc AROUD.

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 
el BORdwe y 

u Siai

CLOROSIS -  ANEMIA
J a r a b e  y  G r a j e a s

QE PHOTO lODURO DE HIERRO

. F. G IL L E
Ex-lnternodelos Hospitales de París.

EXIJASE ARDUO

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
PUrtEZA — SO LU B ILID A D  

IN ALTER ABILID AD .

A p i o l  de loe Jo re t l H om olle
_ .. ____/j... ŵATkofprittIar a Dí̂ ftté~

DEPOSITO GENERAL : A5, Ene VaaTÍlIiers, PARIS 
Si vende en todas )as ¿venas farmacias.

El A P IO !, es el especifico de los desórdenes menstruales, ^tnenorrea, 
norretiy Afetrorragia,qti<¡ dependen, sobre todo de un trastorno de la inervación 
vann motriz del útero y de los ovarios. Pero este producto es con frecuencia falsi­
ficado. tu A P I  JX. puro._ único cuya eficacia Jiayasid^^OT^^^enl°u;o¿"rUeTa&^^^ de1oslHV7ntoí¿Í]os j  f  tíO:nOLT.iC \

■' T J Ó S IS  • i  eiDS. (  ’ O ceilieriBOs) m»úiDí y locke diirentí t i l  i u i ,  m  U éyo« presoslli ot la» » g l « .  
MEDAULAS en laa Exp« OniT'»* ; l O N D « e 8 •. ® O 3 -  PARIS i s a  

Depósito fl*‘, J^arm'í B R I A N T ,  150, Rué Rivoll, f*aris.

A F íc c io i iE S  D ttA p a r a t o  r í s p i r a t o b i b -  í u b e b c u l b s i s

i i
UAm¿

AWTMSERTMCO IWCOWil
1 3 }JJJL

C E R E B R IN A s
JAQUECAS ^  NEURALQIAS

V értigo  e s to m 3 o a l,Z o n a , L u m b a to , U o lim ie n t»  
CÓLICOS M EN8T R U A LK S

Esa euctarada comá i i esdt períud* del aMW.
G. BBOBIADA j  G. YODADA ; NcurasUola

N e u ro s is . N e u ra lg ia s  rebe ldes. R e u m it io a s . e to .

C E B E B F e Z ir A  Q U Z I T I A D A
(Cerebr., Ac6nito. Setenio. Codelne, Quialae)

CATARRO EPiDEMICO, INFLUENZA, P IE IR E I 
E R U P T IV A S , C Ó R IZ A , B R O N O U IT IS

De 1 i  3 cucbaraiias comunes al día.
El Frasco bn Francia..........  5 Francos.
E.FOURNIER. i 14, r. d« Provence, PaHt j  todaalamtciu 

MADRID ; Melchor GARCIA, Capellanea. 1 
Y en Ui prioeipaiei Pubiaei-ities marltimei delM CelcaUi 

ttpaJSalai j  Reiiubiidaa 4* Auériw.

m

M I C O
Dósis perfectamente exactas j. Jq Je xanlno .. 1 cucharada de las de sopa.

E L  M E J O R  M E D IO  d e  A D M S N IS T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE el ACEITE üe HIGADO de BACALAO, la Quina y  los F erruginosos

Linfaíismo, Anemia. Am enorrea, Enfermedades Pulmonares
F. 20MAR i  HIJO, H 9 .  Sa/on de S .-J ÍW ^ . B A R C E LO N A , y w  todas las í-arbacias .

a  ̂•

G o ta
REUMATISMOS

Especínoo i-robíido de la G O T A  y R E U M A T ISM O S, c.'ilniH ios dolores ios mas 
fuertes. Acción pronta y segura en iodos los period' s del acceso.
F. GOMAR ET FUS, 28. Rae Saint-Claade, PARIS. Vsnta porm en tn jn  todas <as F a ^ a o is s j^ ^ ^ o e^. v w ^
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Ayuntamiento de Madrid




